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E&PAÑA EN LIQUIOACIQN.

Ya paroce que son conocidos los proyectos del 
Sr. Roiz Gotaez, ministro de Hacienda; ya se eree 
saber cuál es su propósito; cuál el punto de su inte­
ligencia. Se ha propuesto por lo viáto dejar atrás, 
muy atrás, á Méndizabal, á quien habrá qué hoh- 
rÉTrcon fiesta nacional dé préceptó, desdé que se 
conjpare su cbuducte con la dei actviat ministro de 
Hacienda, .

Hablase anunciado la próxima emisión de doce 
ó.quince mil millones; los que fuesen necesarios 
para ofatener treŝ  mil ifeetivos: se habla discutido 
acerca déla conveniencia ó inconveniencia de esa 
violentísima-medida yáe habia quedado en que era 
de las mas ruinosas que se podían imaginar, pues ' 
dejaba gíavádo el présupuesto 'dofi mas de cuatro­
cientos millones anuales para pagó del interés -del 
núévo pápel. Apenas sé pódia coqcebír que'se lle­
gara á tahfo, y se fulminaban y con razón las mas 
terribles acusaciones contra los revolucionarlos 
que a semejante estado hablan traído al país. ;

.Pues bien; el.Sr.Huiz Gómez lo ha pensado, por 
lo visto; mejor; ha meditado acerca de la gr»ve- 
dad'.dei caso; na visto, sobre todo, nue los' bolsis­
tas se alarmaban, porque si bien cobrarían el cu­
pón, que es para ellos el bello id'*ál V la suma y 
cümpvndio del patriotismo, no sücédéfia' lo mis-' 
mo el año que viene, ,y entretanto él papel ba­
jaría, porque saldría á ía p la^  todo e,l que se emi­
tiese y qúe seria bastanttí para arruinar la IJ.dsa;. 
m^.lj^me y segurt^del mupdo. El Sr. Roiz ^go- 
niez, que pqmo buen comerciante, se deja infiuií: 
por,la opiuiob.de ios bolsistas, no quiso perjudi­
carlos y desistió de su proyecto; ha enunciado á‘ 
Isioneva emisión, y yanose trata dé eáapréátito al­
guno,'grande ni pequeño.

De lo qué paréce qué sé trata y 'constituye el 
proyecto del Sr. Ruiz Gómez,.es LA VENTA DÉ 
L.tó .Minas DÍ5 ÁLiIADEN', bB  ̂LA'S’I>E ,LINÁ,- 
RÉS Y DET0D03 LOS MONTES DEL ESÍÁDQ 'á, 
una compañía inglesa, q pe dará por. ellos no-sabe­
mos si dos mil ó dos mil •quinientos millones- . -3

.iO)maspüVÓ< no .se trata de imponer al país;«na 
mieva icailga; trata de privarlei d e  aquellas ren̂ > 
tas é inagotable venero de riqueza. Se trata de p ti-’ 
vap-á-’la wáctóO'de dos de sné'pteafadas joyas, que 
nadie hasta lo presente había pensado em vetídér'; 
laé minas'áe'Altdaden. .íáé'primetae"del mundoi'y 
las de Lin¿fe;'és¿itñádás füé'lfh. dé España iñucho
mas que'déñtró de ella. S? tra ta ré  .enajenar tódos' 
los montes del Estado, entra. ellQS los megrii'ficos 
pinares de5̂ .a|sajt^ ,jo9 Ínmen;ŷ ^̂  los ri­
quísimos de ia provincia de Cuenca; y se trata de 
•^ende l̂o? á una compañí,a estranjera, qua vendrá á 
espiatar . primero, y aniquilar fiespues esos ricos 
maixaatiaiesipara el T.-isoro, cuando nabja y cuan­
do pudiese;haber una regular administración..

Por ahora, y para allanar dificúltales, paríece 
que áe dice que no' es verdadera íiiíMf®, sino una 
garantía para los préstamist-is; pero á cualquiera 
se alcanza que esto no pasa dé sér una fiócion, por 
mas que ‘ke quiéra presentar como úna realidad. 
Porqus es evid.ehté que si la compañía inglesa pres­
ta dos mil y quinientos millones, ha de sacarles un 
rédito mas ó menos crecido : suponiendo piadosa­
mente que sea nada mas que un diez por ciento, 
serán al año'doscientos cincuenia millones, en cuyo 
cobro no tendrían que pen.sar: tarde ó temprano 
cargarán Con la hipoteca, que seria lo único de que 

■ se pudiesen Cobrar. Mas la noticia mas genéraD 
mente recibida es la de que no se trata de una hi- 
potecá, éiho de una venta. ' . .

Madrid habia de quedar muy agmdecido, por­
que bien pronto esperimentaria las con-secuencias. 
De los montes de Balsain, Soria y Cuenca es de

’ donde se surte de maderas para sus construcciones: 
,el dia eu que el beneficio de esos montes esté mo­
nopolizado por una compañía inglesa, los materia­
les costaran doDle ó cuatro veces mas; y ei dia en 
que á los ingleses de la compañía se les antoje 
apretar en ias ganancias, dejarán arrasados aque­
llas «joberbios bosques y á ios españoles en situa- 
esoü de tener que buscar sus maderas de construc­
ción en Dinamarca ó Prusia, lo cual será una gran 
ventaja y aitisima honra para España.

Dp vender las miñas y montes «iel Estado á ven­
der una parte del territorio va muy poco; tan pron­
to como la compañía inglesa tenga ya esa propie­
dad, se podrá creer en Inglaterra que no hay difi- 
caltad en proponer la adquisición de cualquiera 
otra cosa, a quien vende lo que tanto importa por . 
honra y por interése la nación. ¿Por qué no se les 
ipodria vender un considerable espacio de terreno 
'.enfrente de Gibraltar (lara que se espaciasen aque­
llos ingleses y tuvieran una zona mas ancha para 
jsu coiitrabándü? ¿Por qué no se les había de ven- 
¡der una isla siquiera de las Baleares? Les conven- 
Idrií  ̂mucho y no, seria la vez primera que demos- 
traseu su deseo de poseerlas. Inglaterra, donde se 
ihd hecho célebre la «orapañla de las Indias, conta- 
iria con utraicoinpañía no menos célebre; la.oompa- 
lüía de E.spaña, cuyos productos no serian inferio- 
jres ni menos estimados.
j ¡Si ese contrató llega A realizarse, no hay duda 
jcn-qne nos mirará»con asombro las naciones es- 
! tránjéras}-Qó hay dada'en que la revolución se ha- 
; brá enaltecido y en que los revolucionarios habrán 
i demostrado .que Tenían a ser los salvadores de Es- 
jpaña. Portugal; el probismo Porttigal pasarla por 
! liña’gran nacioñ al lado de la española y en Euro- 
jpa se nos^consideráflá y cóíi razón como'ünpue- 
jblo de meñdigííi's/qüé había perdido todo, hasta la 
I dijgmíad. .
■ -..^utcetauto la .Bolsa, subiendo: ¡ya se vé! no ha- 
j lará. nueva eaii¿ion de papel, ^que oontrib'Jiria po- 
iderosameateá.despreeiar todo.s.los valores: se pa- 
jgsifá-'eheup'oa; ei’Sa'hace el empréstito seco,-ói sea,
I sin g'lihaütía de papel que;de pt'óuto pneda salir á 
i lap'ültai-áe Va, pues, viviendo, que es- lO 'que-Se'
¡ pto'cuia eíí esté ñiuadói'^hay ébsá.míK riátural qtíe- 
¡dqsi^r' qú.é sé pagiie'él cupón? ¿no es áltámente 
* patriótico desear qué'lanación conservé su crédito, 

p a ra  lo,cual n-ida mejor que pagar al contado á 
tüdóeí'mundo?
" ' Creemos qué las Córtesuo aprobarán en manera 

j alguna tau dés'aitífcso proyecto,'si lle'gara á pre-'
; sentarse: creemos mas, y és que tampoco el minis­
terio llegará'á-aípTotkirlo y  arrostrar la' responsa­
bilidad de presentarlo al Congreso. Dícese que no 
h ay  ‘ líonformid'ad de pareceres acerca del-asmito, 
y que el Si. R'fiz Gótñez, cón el agua al cuello, 
sin uña peseta en él Tcsoro'nl'qúien' sé la pr-céte; 
eu la necésida l de buscar recursos y en la imposi- 
biadad de encontrarlos, cansadp ya y sin fuerzas 
para continutir la lucha, se propone retirarse, ce­
diendo el puesto, aunque cause asombro oirlo, al 
Sr. Figuerola. ■■ . /

Si éí>te ituelve'ctra vez al ministerio-,' se pondrá 
dé nué-fo én movimiento la gran fábrica de papelí 
saldrán títulos á carretadas y no se vacilará por 
quincéí^veiniieini.lmiñones^ órnenos. Elcré- 
ditp es muy :6lástico y resistente, y no se asusta 
por pequeñeces: los que se asustaran serán los bol­
sistas, que no contarán coa un momento seguro 
para su papel. El catedrático de economía dejó 
buena y larga memoria de su paso por el ministe­
rio; ahora la dejará eterna si vuelve á pasar por él. 
Y ¿de quién se vale el Sr. Ruiz Zorrilla y la Tertu­
lia para llenar áqüel puesto, si le dejó vacante el 
Sr. Ruiz Gómez?

Í8 ^ f o l l e t í n .

LA SEÑORITA DE ÑEUVILLE,
POR Mad. BOÚRDON.

[Contiríwcien^
To.daa estas cosas distrajeron á Delfina y la hi-r 

Ci^oo pasar el tiempo .eiii se.Dtir, cqni'j vplgarmente 
se,dice; pero cuando se .hubo arreglado ,^do, D«iíina 
echó de ver que seguía aburriéndose lo rpismo que an­
tes, 7 que el tener una buena casa y un ameno jardín, 
.no era un remedio bastante para desechar el fastidio, | 

,n i para dejar de concebir ideas npas negras unas que j 
otras. . ■ . I

Eu la soledad y en el silencio, y no teniendo ya á su j 
Jado aquella voz que adormecía los remordimientos de , 
su conciencia;, apartada del mundo, .que sofocaba el - 
grito de su alma; los recuerdos, los pesares y.los temo- '. 
res sq,habían levantado y le hablaban muy alto. Porun * 

.afecto singular„de la memoria y de la imaginación, al 
encontrarse de nuevo bajo bóvedas eomtirías de follaje, ; 
en medio de la .tranqu.üidaíl de la.campiña, no' pensaba ■ 
en otra cosa qua>en îquoUos días de su primera juven- ' 
tuden que el marqués la naSia llevado siendo huérfa- ' 
na.E dependiendo de sus panenies, á la antigua iqora- ' 
da ̂  sus núblés abuelos, y la había dicho: _ '

' ■ —Esto es tuyo:' tú eres la renda dé éstos sltiok; todo ; 
esto te pertenece, la casa y  el que hasta hóy ha sido 
dueño de ella. *'

■ji' Delfina se acordaba del amor tiernoi y vigilante que ■ 
la teniaM.de Neuvíile, amor que eráá'lávéz el de espo­
so y el de padre; veia, cual si la Wtiera delante, á su : 

'bija Carlota, tan dulce y tan bella, y cuyos primeros 
movimientos, cuyas primeras miraüaé habían sido el 
encanto* de su corazjn.

¿Dónde se hallaba entonces aquella bija, ora queri­
da, ora olvidada, y que, sin que Delfina ¡O quisiese, ni 
aun lo supiese, volvia á tomar posesión de aquel corazón 
maternal?

Delfina no tenia la menor noticia lo la señorita de 
Neuville. Cuando murió el marqués, que fue casi al 
mismo tiempo que murió Marcelo, recibió una carta del 
párroca de Neuviiie, cuya contenido era el siguiente;

«Señora:
.̂ 1 swor laarquéa de NeaTllle bá muerto esta aoch»:

an Ls brazos de'8u;hiju; antes- ine ha encargado que os 
dijei a que os había perdonado, que rogaría por vos al 
Señar. H\muerto deL mismo-jmodo que había vivido; 
écino un buen cristiano, ■
■ La séBorita de Neuviiie ha encontrado un asilo hon­
roso y pacifico, donde espero que disfrute nna felicidad 
deque es digna por sus virtudes; me está próhibi-lo da­
ros mas pormenores.
- ' Servios,' señora,-eecuear mi laoonismo', y disponed de 
vuestro servidor en Jesucristo,

■ J. B. Lecomtois, sacerdote.»
Neuviiie, Feorero de 1813.»
A esto se reducia todo: aun.an su última hora, aun 

en la hora del'perdón, el triaraoós no-había querido de­
volverle su hija á la estra-viada Delfina; ésta, ahora que 
tal Vts .se veia'seúarada de ella para siempre,, esperi- 
rrieotaba-un de.ieo ardentísimo de volverla á ver, de es­
trecharla en sú9 brazos, de juntar al suyo su corazón. 
Su hija priai. géoita había sido la compañerade suspa- 
difciÍn’enfos>, M mes dulce consuelo de sus días de car- 
'ceV; de sús días áe po breza; era hasta el orgullo de su 
•taadré en tiempos mas prósperos, y tan dulce, tan ele- 
yaeá éh sbs ideas y en sus senáañentos, ¡cuán fuerte y 
atr-able ájioyo podía ser para Delfina en la edad madura
en que évitá iiGababa de entrar!
' MuchóS-'eran los pasos que hafbia dado para saber el . 

paradero de Carl.ita; pero todos habían sido igualmente 
fnfcUCWulsos: M. Lecomtois había muerto, y en Neuvi- 
lle^Bu'hábia nádieque supiera io qua se había hecho de 

“íá- hija d'el- márqués.
El pensamiento y el deseo de volver á ver á su hija 

anduvieron machó camino en poeo tiempo en el alma 
de Delflha' El recuerdo de Carlota, y el deseo ardentísi­
mo de' reunirse cen ella no volvieron á abandonar á 
aquella inojer desdichada, seguíanla á todas partes y 
qiensaba siempre en aquel semblante melancólico, que 
la última vez que lo había visto se la había presentado 
embetledlo- con la aureola áe nn gran sacrificio.

Deifica veia á pocas gentes; el párroco era el que 
únicamente !a visitaba de vez en cuando; la condesa le 
recibía siempre con esa finura, con esa amabilided y dul- 
'zora-pr^pias de las Señoras de la alta saciedad, y en 

■ciertas épocas del año no dejaba nunca de entregarleuna 
. "cántídad decefibí para socorrer áloe pobres; pero la in­

timidad entre ambos co pasaba de aquí, y el respetable 
sacerdote no habla penetrado aun ni los motivos de la

Da todos modos, la altarnativa es cruel; si no 
hay emisión, pprec^ las minaa de Almadén y Li­
nares y los montes públicos: si se salvan estos y 
las minas, perece el «rédito: ¡á eiegir!

EL DESCREDITO DE LA REVOLUCICN.

Cuando los revdluoion arios levantaron en Cádiz 
la b.andera de la deslealtad, y se sublevaron éóntra 
cuanto'.xistia-en 1868-, hablaran déla España con 
honra, de regenerar al país, y de hacer á éste po­
seedor de la mas asombrosa libertad. Cuatro años 
habrán trascurrido muy pronto desde entonces, y 
hoy no se atreve nadie á hablar de honra, ni de ra- 
generaoion, ni de libertad verdadera, ni de siste- i 
ma representativo sinceramente practicado, por- ¡ 
que todas las ilusiones se han perdido y los desen- j 
ganos los palpan hasta los que antes parecían mas 
entusiasmados. !

Y en verdad qué el désengaño es bien fon-dado, : 
y no se concibe que un solo hombre de buena fé ' 
persista en el error, y se atreva todavía á sostener ; 
que se ha heoh.o algo útil para los pueblos. Se de­
cía que la libertad de cultos traería grandes capi­
tales, y que no-perjudicaría al culto católico, el 
cmal tendría grandísimo respeto y justa proteceion. 
Ahora aquellas prometidas riquezas, aquellos opn- ] 
lentos judíos con sus pingües capitales han obser- ■ 
vado todos que no aparecen; aquí nadie ha venido' ' 
con sus tesoros j* con sn.s fiquezás', ni piensa en beo-' 
riir siquierá; y si el país es rico en algo, és en mi­
seria y corrupción. El culto católico que debió ser 
respetado y protegido, ha^sido vejado, abandona ­
do ó perseg.qido, y al;clerü se le ha reducido á la 
mas afrentosa indigenqiai faltando á todas las re­
glas de la justicia, y oonsumando la mas escanda-: 
losa de las iniquidades.

Ha resultado, pues, falso cuanto se dijo en 
aquéllos dias tristeménte célebres, y no hay otro 
remedio ni otra salida, que arrepeñtirse y restituir 
á España la Unidad Católica, á la cual, por mas 
que otra cosa creaa ó afecten creer los revolüció - 
riarios, no renunciarán los verdaderos españoles 
por nadie ni por nada. Sof)’’® 63to no cabe discusión 
i}i compesioion alguna- hay que restituir á España 
1.0 que-tuvo durante sRlüs, tal como lo tuvo y lo 
desea, porque entre la verdad y el crr,)r no caben 
transacciones ni acomodamientos de ningún gé­
nero.

De la honra cuesta trabajo y vergüenza habldr 
y mas aun escribir. Esa honra tan 't^ociferada la 
dfjó sepilitada ei Sr. Rufz Zorrilla dentro de aque­
llos puntos negros que divisaba desde la Villa de 
Madrid. Después la han venido á hundir los dis - 
cutidos contratos de tabacos; los de las minas de 
Almpden, que aunque no dií>cutidos, la prensaba 
iniciado; otros muchos que eu Hacienda se han 
hedlio 3' que han consumido la riqaeza y el crédito 
del país, y por últimü, han eclipsado para siempre 
la decantada honra, las famosas trasfereacias que 
dieron en tierra con uu ministerio y llenaron de 
admiración á'cuauto.s leyeron ú oyeron referir lo 
que contenía el espediente llevado á las Córtes, 
mas bien que para justificarlas, para producir un 
espanto universal.

¿Serán apíáso las, elecciones donde ha resplande­
cido la verdad? Eso es todavía mas-difícil de sos­
tener. Antes 33 decía si había ó no influencia mo­
ral; pero ahora los mas dicen 5 creen que al con­
sejo ha sustituido el palo, el puñal ó el trabuco; 
Donde esto no ha bastado, donde el heroistUb de 
los electores ha superado tan inocentes medios de 
persuasión, se ha apelado también, cuando ha con­
venido, al milagro de los Lázaros. A virtud de este 
sistema, tan nuevo como maravilloso, los muertos 
aparecen resucitados, y los que estaban llenos de

preocupación continua de su feligresa, ni múcho menos 
la Causa de queno sa presentase 'jamas en la iglesia, ni 
tampoco, como ts fácil comprender, en el tribunal de la 
penitencia.

,Sm emtMrgo, aquel celoso ministro del Señor conti­
nuó visitándola, y aun se atrevió ¿Iguna que otra vez & 
hacerla tomar parte eu distintas buenas obras, lo cual 
baoia ella coa tanta liberalidad y de tan bonísima gana, 
que el eura uo pedia meaos de deoir para si: «Si esta se­
ñera 30 Convierte, llegará á Dios por el camino real de 
la limosna »

Beis meses bacía que Delfina había fijado allí su re­
sidencia Cuando una mañana el-pueblo de donde depeni- 
dia su palacio se puso en movimiento, ó mejor dicho, se 
advirtió en el pueblo y en todas sus inmediaciones una 
animación que revotaba algún acontecimiento estráor- 
dinario; desde poco después de rayar el alba, empezó el 
toque alegre de vuelo de lae campanas, cual - se oye en 
las grandes festividades de la iglesia, á donde se diri­
gían por todos los senderos inmediatos los aldeanos de 
la feligresía: por la tarde volvían campanas á llamar 
al pueblo fiel, que se apresuraba á oboilecer á aquel lla­
mamiento; ai luisipo tiempo se reemplazaba con,otra 
nueva ia cruz del c.-menterio, derribada hacia mas de 
treinta años:'se consagraban a la Virgen los niños pe­
queños, véatidps de blaüC'O y coronados de rosas: se iba 
en precesión á venerar en su antigua capilla á San Mar­
tin, apóstol de las Galias y protector partí.-ular de la 
Turena: trajes que habían estado arrinconados por es­
pacio ueun cuarto de siglo volvían á aparecer á ia luz 
dei sol, y 01 puohlo que ios había visto desaparecer con 
muebodisgusto, saludaba coa alegría su vuelta; en una 
palabra, se ceiebraoa la mi$ion.

¿Quién hay entre las personas que no son ya jóve­
nes que.no recuerde aquellas misionca que renovaban 
ei espíritu de la fé en las campiñas, que introducían 
una nueva sangre católica en las vénas de los pobres 
campesinos, misiones que los periódicos volterianos de 
la época trataban co.no á porfía üe sofocar con sus in­
sulsas chanzonetas y hasta coa crueles ultrajes? Los 
jesuítas, siempre calumniados y siempre victoriosos y 
vencedores de la caiumnia; los misioneros de Francia, 
y, para citar nombres propios, los Kanzan, los Petlier,

; losBqssy y ios Guosao-aeraa los ardientes operarios de- 
I aleados á recoger aquella inmensa cosechav ¡Cuánto fru - 

td hicieron! ¡Cuántas precisas gavillas llevaron á las

vida y de vigor, resultan muertos y hasta enter­
rados.

Merced á tales medios, el sufragio univarsai da 
el resultado que place al gran director de la ma­
quina electoral. El país varia radicalmente de opi- 

j ukm cada mes, y auu cada hora, y la habilidad 
I lléga hasta el último límite de lo privilegiado y de 

lo estraüo; ¿Quién tiene ya fé en las elecciones ni 
en el sufragio universal? Nadie en verdad, como 

. no sea algún ser privilegiado, de esos que son 

. constantemente parientes ó pianiaguados del mi­
nistro de la Gobernación en ejercicio. Y como este 
privilegio es dalo á pocos, resulta que los que hoy 
aplauden eran los que censuraban ayer; y unidas 

: estas censuras á.las de los que ahora condenan, se 
j pone de manifiesto que la censura es unánime.
I Es, pues, indudable que el sufragio universal 
i está ya conocido, y que nadie cree en- aquella ver- 
:. dad de las elecciones, que los liberales por escelen- 
: cia proclamaban en otros tiempos. Los heelios han 

venido á destruir sus promesas, y á desmentir sus 
palabras de una manera tan triste como elocuente.

El prestigio de las Córtes ha caído también por 
tTerra. Los defensores fíe los fueros del Parlaméuto 

■y de las prácticas parlamentarias mas exajeradas,
. han dado el éjemplb de tener al país diariamente 
;! ocupado en votar diputados y senadores: proponen 
¡I la disolución de un Congreso con la misma facili- 
I dad que la de un ayuntamiento de aldea; y llej^an,
;¡ en su furor por disolver, hasta á licenciar á los di- 
|| putados que ni auri siquiera habían tenido tiempo 
|! de conte'star al mensaje. El moviniíento es bien 
ij original, y raro y propio solo de la inconsecuencia 

délos revolucionarios, que no quiere'n dejar duda j 
de que sus actos no hari de estar jamás en armo*- 
nfa cbn sus palabras.

Dado e?e afan de disolver, nada de particular 
tiene que Ibs ministerios varíén constantemente; 
que hgy. eneren lof conservadores de la revolución, 

ji y mañana los radicales, y unos entren y otros sal- | 
gan sin consultar para nada la opinión de las ; 
Córtes. . . . .  ■ I

Cobrar las contribuciones sin que estas las vo- ■ 
taran, era también;, para los revoluciouarios un ' 
atcDítadoque casi justificaba ó disculpaba la rebe- j 
lion. Ahora la tíuestion es distinta: los presupues- 

p tos ño se votan, ni aun siquiera se discuten, y rigen 
ji los dé un año para otro. Así puedé seguirse si se 
j, quiere hasta la consumación de los siglos; y resul- 
l( taré probado por la, revolución mi.sma, que las 
i Córtes uo son tan necesarias; que los presupuestos 
I se pueden discutir ó no, según se quiera, y que 
4 las contribuciones no es preciso votarlas anual- * 

mente. • .
Observandoiesta conducta y aceptando estas teo­

rías de puritano constitucionalismo, estamos segu­
ros de que no habrá en adelante quien pretenda 
llamarsé'absblutista ó reaccionario ,̂ ya qiie se pue­
de bacér todo cnanto se quiera sin salir de la e.sfe- 
ra constitucional y pa-lamentaria, es muy cómo­
do'én efecto; gritar iibeítad; hablar mucho de dis­
cusión; siipouersc muy liberales para embaucar á 
los pueblos, y obrar luego como conviene al que 
manda.

Según las teorías que hoy se practican, puede 
afir.'uarse que los Parlamentos son de puro adorno, ; 
que los gobiernos están facultados para proceder 
como les plazca, y que á los pueblos .se les reserva 
solo el deber de oir, y pagar con re.signacion. j 

' -Pot la ligera pintura que hemos hecho de lo j 
que hoy sucede se persuadirán hasta los mas obce- | 
cados 'de que la libertad que se ofreciá ha sido una i 
pura ficción; que la prometida regeneración dél | 
país se ha convertido en-desastrosas ruinas; que 
todo se ha desprestigiado y todo se ha hundidó; y j

trojes del padre de familia! ¡Cuántas alegrías tuvieron! 
¡Cuántos dolores esperimsntaron! La mayor parte de 
ellos han muerto éstfenuadós por las fatigas de loscom- ; 
bates apostólicos: han sido olvidados; y, sin embargo, ’ 
esos progresos en la fó que ha visto nuestro siglo, ese 
impulso generoso'háoia las buenas obras, esa renova- ¡ 
cion del espíritu cristiano, ¿á quién sino á ellos se de­
ben ? !

Tres de e.stos decididos misioneros llamaban enton­
ces, y hacían correr desoladas á las muchedumbres al 
piá desús púlpitoe; los jardineros y lós criados da casa ' 
de la 'viuda a.sistian á la misión, y una noche que estaba 
casi sola en su palacio devorada por el aburrimento de 
verse tan aislada, cariosa por ver lo que atraía á los 
demás, llamadá ella misma por la voz armoniosa de la 
campana cuyo sonido era mas fuerte que en las ciu­
dades en medio del silenció dé ios campos, se resolvió 
á ir á la iglesia.

Cuando llegó, era ya casi completamente de noche;
]a voz del misionero resonaba en el silencioso reqinto á 
pesar de estar lleno de pueblo; hablaba de las postri­
merías del hombre, asunto terrible hasta para los mis­
mos justos; hablaba el misionero con una convi._cion 
en la que sd éentia vibrar un alma bajo los acentos de 
la elbcueneiá, on áílná que iba derecha á las de-sus 
o.yontes para conmoverlas y convertirlas Delfina escu­
chó al p/edioador con mucha atención, y vióse sobre­
cogida de terr-jr al-oir el cuadro que presentaba aquel 
a la multitud allí reunida, da la muerte, del juicio, del 
intieruo y de la gUiria; de la muerta, que quizás esta­
ba muy inmediata; del juicio, qu3 era inevitable; del 
infierno, cuyos tormentos no puede comprender el es- 
pírítuihumano; del cielo, tan poco merecido por los 
míseros mortales.-Delfina no quedó c-onvencida; pero, 
por primera vez en una porción de años, una idea gra- 
ve con respecto á la vida futura vino á sobresaltar su 
corazón y á agitarlo.

‘ Sin embargo, resistid á aqiiel primer llamamiento de 
la gracia, y por espácio de algunos días permaneció sor­
da á la voz amiga de la campana: se empeñó en hacerse 
fuerte contraía impresiónin'.'írior hasta que un aconte­
cimiento sumamente sencillo y natural vico á triunfar 
de su obítinacioB.

Delfina, en una palabra, no quería ir á la iglesia, y 
tamp-oco quería que fuesen los demás: siempre nos gus- 

i ia  ¿ncontrár cómplices en nuestros estraví-os, y ésto coq»

que aquí no queda ya que demoler ni tampoco qu 
prometer para en adelante, porque unos y otros 
están ciertos de que España perece á manos de los 
revolucionarios, si im milagro de la Providencia 
no viene á ponCr fin á tanto desastre.

Ya hasta los mas fanáticos están cansados de 
oír gritar libertad, y los pueblos se han hastiado 
de un manjar que tan adulterado han visto. Por 
eso, porque las elecciones se vienen haciendo por 
loe revolucionarios á fuerza de coacciones y da 
abusos; porque los presupuestos no se discuten, y 
lo que se prometió no se cumple, buscan todos la 
salvación, no en vanas palabras y eu teorías absur­
das, sino eu la fuerza del derecho y en la santidad 
y firmeza de la justicia.

Justicia, pues, queremos; porque á la sombra 
de esa virtud reparadora es como únicamente han 
de prosperar y ser respetados los intereses perma - 
nentes de la sociedad.

li.se es el camino recto y seguro, y mientras no 
se entre en él no hay que esperar, ni gobierno, ñí 
moralidad, ni sosiegó para este país desventurado.

AL miNISTBO DE ULTRAMAR.

En medio de nuestra situación clara, franca, 
resuelta, siu variaciones ni subterfugios, siempre 
constante, desde el primer dia en que estalló la 
revolución de Setiembre, hemos dado pruebas re­
petidas deque en.nuestra oposición no nos mueve 
espíritu alguno maligno, y que procuramos discu­
tir razonadamente todas las cuestiones que se pre­
sentan en la esfera de la política y de la adminis­
tración.

Cuando vino al poder el ministerio actual, cen­
suramos la falta de buenas prácticas que habla en 
la copsUtucion de-los miaísterios nevoluodonarios.

Cuando vimos nombrado ministro de Ultramar 
al.Sr.i Gasset y Artime, no titubeamos en mani­
festar nuestra opinioa favorable al nuevo minis­
tro, aunque no fuera mas que por la circunstancia 
de haber trabajado últimamente por el triunfo de 
sus doctrinas, porque para nosotros es muy reco- 
meDdable,que los partidos atiendan á aquellos que 
mas se sacrifican por el triunfo de sus principios; 
y los partidos que no son justos y agradecidos-es­
tán destinaios á tener una vida efímera y penosa.

El señor ministro de-Ultramar ha dado pruebas 
de dedicarse con afan á resolver las árduas cues­
tiones que hay pendientes en su ministerio; pero 
eu medio de su -buen deseo tropieza en dificultades 
de distinta índole, ya en Puerto Rico, ya en Cuba.

En Puerto Rico se conoce que se han apoderado 
completamente del ánimo y de la acción del go­
bierno todos los enemigos de nuestra nacionalidad, 
y que con el manto de radicales dominan allí 
triunfan los enemigos de España.
• -Este es para nosotros un hecho evidentísimo; 
así como es evidente que el señor ministro de Ul­
tramar uo tiene poder ai valor para resolver las 
cuestiones de.-.Puerto Rico, como ha dado pruebas 
de querer resolver las cuestiones de Cuba.

Ea Cuba se halla amagado de otro peligro el 
Sr. Gasset, y este peligro es la escesiva lisonja de 
algunos de los que en otras cuestiones son acérrir 
mos adversarios del ministerio.

Ya exagerando el poder de los filibusteros, que 
no es pequeño, y que nosotros deploramos como el 
que mas; ya exagerando la prepotencia de los vo­
luntarios, que tan grandes y eminentes servicios 
han prestado y continúan prestando en nueatra 
preciosa Antilla, se trata de conducir las cosas de 
manera que el maudo de la Habana venga por ter­
cera vez á manos del marqués deteste título, que tan 
fatal recuerdo dejó en los últimos dias del reinado 
de D.* Isabel., La persistencia del interesado no tie-

siste, á no dudarlo, en que, teniéndolos, se nos figuran 
menores; con todo, no se atrevía á prohibir á sus cria­
dos que fu sen á la misign;pero se lo impedia en cuanto 
estaba en su mano hacerlor encargáudoles trabajos es- 
traordinarios que les imposibilitaban para salir de casa á 
la hora en que hubieran podido acudir á la iglesia. Con 
el intento que acabamos de decir, dió uua tarde una por­
ción de órdenes seguidas á su doncella, y aun la hubiera 
dado algunas mas si la muchacha no la hubiese inter- 
ruaapido diciéadula en tono de súplica:

—¡Señora, yo velaré si queréis, y no me acostaré 
hasta haber hecho todo lo que acabais de mandarme; 
pero 08 pido por Dios que no me hagáis faltar á la 
misión!

—¿Tanto empeño tienes en ello, Sofía?
—¡Ah señora! ¿Cómo no he de tener empeño en pro­

curar mi salvación, y en oir hablar de Nuestro Señor?
Estas pocas palabras, dichas por una muchacha ig ­

norante y de una inteligencia muy limitada, dejaron con­
fundida y aterrorizada á la Delfina; la chispa de fé qua 
estaba ya casi apagada en su seno, se avivo de repente.

,—Ve á la iglesia, Sofía, ia dijo con dulzura; va á la 
iglesia; y acuéitate esta noche á ia misma hora de siem­
pre; ya harás otro dia lo que te acabo de encargar.

Sofia salió muy contenta dei cuarto de su ama, y 
ésta se quedó muy conmovida, diciendo para sí:

_¡La salvacmn! ¡el alma! ¡Nuestro Señor! ¿He pen­
sado yo acaso jamás en ninguna de estas tres cosas?

Al dia siguiente so levantó á la primera campanada 
del toque do oraciones, y se fue en derechura á la iglesia: 
el encanto de una hermosa mañanado Julio, fresca, per­
fumada, tranquila y al mismo tiempo risueña, había 
obrado sobre su ccrazon y la había dispuesto favorable- 
meote para oir la divina palabra. El predicador habló da 
los sacramentos, manantiales de vida y de salvación, 
fuentes secretas, salidas de las llagas del Salvador, para 
lavar, fortificar y santificar á los hombree.

Delfina oyó con respeto aquellas Cortas y coütoove- 
doMs refiexiones sobra unos misterios tah dolóes y al 
mismo tiempo taa terribles; psro cuando llegó el misio­
nero á tratar del saeramento del matrimonio, cuando 
espuso la indisolubiluisd.santa, sus nobles deberes, sus 
solemnes compromisos, la desdicha ia dobló la < abeza y 

•palideció: el arquero ceiestial la había atravesado ei co-« 
razan do parte á parte con una de sus flechas.
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ne ejemplo. El se inclina ó se levanta según las cir­
cunstancias; pero hace mas de veinte años, que to­
do su pensamiento se ha reconcentrado en la Isla 
de Cuba, y quizás algún movimiento revoluciona­
rio de España, no ha tenido mas objeto que apode­
rarse del mando de la Isla de Cuba.

No sea débil el señor ministro de Ultramar, ni 
se deje seducir por falsas sirenas, y sobre todo, no 
sea débil el Consejo de ministros en esta cuestión.

A la Isla de Cuba no debe ir un capitán gene­
ral que tenga ya de antemano compromisos perso­
nales, y compromisos de otra índole que le hagan, 
sin poderlo remediar, ser mirado con sospecha por 
los que ahora pasan allí por mas apasionados de 
los intereses españoles. A la temeridad y persisten­
cia de los que solo han estado atentos á su interés 
personal, oponga el gobierno la persistencia y la 
resolución de echar abajo para siempre semejantes 
candidaturas, cuyo solo anuncio y cuya constante 
y periódica aparición, tiene mas perturbada la Isla 
de Cuba que las agitaciones de los filiousteros.

Siga el ministro de Ultramar resolviendo bien 
las cuestiones de su ministerio, y habrá evitado que 
sueñen en resolverlas los capitanes generales eco- 

nomisías] pues los capitanes generales deben ocu­
parse en acabar con la guerra civil, y así no se 
mezclarán tanto en las cuestiones del Banco, en 
las cuestiones de las sociedades y en otras por el 
estilo.

Nosotros obramos con imparcialidad y solo en 
interés de la rica Antilla.

En las próximas Córtfs esperamos que todas 
estas cuestiones han de ser tratadas á fondo; pero 
entretanto, medite el gobierno mucho los nombra­
mientos que haga para nuestras provincias de Ul­
tramar.

La mayor parte de los conflictos y complica­
ciones que ha habido en Ultramar han nacido de 
las autoridades que allí se han enviado,.y esto no 
hay uua sola persona imparcial que lo desconoz­
ca. Volveremos á la carga sobre este asunto siem­
pre que veamos de cerca el temor que nos asalta 
cuando se patrocinan ciertas candidaturas que ha­
bían de dar lugar á un conflicto inmediato, que en 
el estado de'escitacion y de guerra en que se en- 
cúentra la isla de Cuba, podía ser causa de una 
desgracia irremediable.

Cuando se ven venir de cerca ciertos conflictos, 
es prefcisô  evitarlos á todo trance con precisión y 
con presteza.

LAS ALHAJAS DE LA REINA ISABEL.

Siendo cierto, como no dudamos, el espíritu 
de religiosidad y de rectitud que suponen muchos 
en el ánimo de doña María Victoria, es estraño que 
no la haya ocurrido hacer una indicación á los 
que administran las cosas de palacio para que 
sean devueltos á S. M. la reina doña Isabel los ob­
jetos que le pertenecen y son de su propiedad pri­
vada, como cuadros, alhajas, bajillas, muebles, 
ropa blanca y otra porción de objetos de valor y 
de estimación que doña María Victoria debe cono­
cer porque se usan en su casa, sin pertenecerle.

Varias veces nos hem’os dirigido con este mo­
tivo á los ministros de la revolución, aun aquellos 
que parecían mas sensatos, y que hoy parecen al­
gún tanto arrepentidos; y á ninguno le ha pare­
cido que ésta era cuestión de dignidad y de deco­
ro, puesto que ninguno ha tomado sobre el parti­
cular las disposiciones que aconsejaba la mas vul­
gar equidad.

Todavía es tiempo de tomar una medida que 
reclama la justicia, sobre este importante asunto; 
y ya que los gobiernos de la revolución están tan 
preocupados con las intrigas propias de su estado 
y de su oflcio, esperamos que doña María Victoria 
se acuerde, aunque sea al fin, de que ha esta lo 
alojada en una casa de huéspedes, si no en la mo­
rada de los reyes de España, y que todo cuanto vé 
á  su alrededor y toca y usa, pertrnece de derecho á 
la reina doña Isabel II.

No queremos insistir mas por ahora; pero si (s 
necesario, trataremos esta cuestión ámpliamente y 
con abundancia de datos.

Solo haremos una pregunta para concluir.
jQué les parece á los hombres rectos y constr- 

del hecho de haberse vendido, usado y 
abusado de los vinos, tabacos, caballos, coches, 
candelabros, relojes, arañas, mesa.s v sillas que son 
propiedad privada de doña Isabel II? ¿Ha sido esto 
una confiscación, ó de qué otra manera puede es- 
plicarse?

¡J B̂AJO LAS q u in t a s !

La abolición de las quintas vá á correr parejas 
con la abolición de los consumos, y con todas las 
promesas de la revolución.

En lo relativo á los consumos, se restablecieron 
por cuenta de los ayuntamientos, y acabarán por 
restablecerse para el Estado, como estaban antes, 
■y con mayores gravámenes.

Para suprimir les quintas se habla de ejércitos 
permanentes, de organización á la prusiana, de 
ejército activo y de reserva-s; de quintas, en fin, de 
quintas: ¿por qué no dar á las cosas su verdadero 
nombre?

El discurso del señor presidente del Consejo de 
ministros dirigido á los electores del Centro, va á 
tener el mismo resultado que el discurso pronun­
ciado á bordo de la Villa, ie Madrid. Promesas, 

•promesas y promesas; pero quintas y consumos, 
empréstitos, anticipos, y por complemento de to­
do, no pagar á nadie. El ministro de Hacienda se 
parece al pozo airón. Entra mucho y slae poco. 
¡Misteriosl

Hé aquí ahora lo que dice El Combate sobre la 
supresión de las quintas. j

«La taa cacareada abolición de quintas prometida de 
un modo tan solemne por los radicales, resulta al ñn, 
según el proyecto del general Córdova aprobado por el 
Consejo de ministros y leido anteayer á su majestad 
saboyana, una filfa completa y una decepción más de 
las muchas que nos viene proporcionando la ch\uma 
imperante. '

La dichosa abolición se reduce á un cambio de forma 
,*n el modo de quintar, teniendo, en último resultado, 
que entregar el pueblo 80.000 de sus mejores hijos para , 
el ejército permanente. j

Pero señores radicales, si la abolición que desea el ■
pueblo es le so PKEsiASE.NCU de BUS hijos en los cuar­
teles.....

¿A. qué esos 80.000 hombres sobre las armas en tiem­
po de paz?

¿A qué robar á la agricultura y á !a industria esas | 
Intebgencias y esos brazos?

Bueno que todos los españoles, sin distinción de cla- 
se.s, estén obligados desde los 23 á los 40 años á ponerse 
sobre las armas, según las circunstancias lo requieran; 
pero en los tiempos normales, á los parques los fusiles, 
y cada uno á su habitual ocupación, que]con loa guardia, 
de orden público en las ciudades; la civil en los campos, 
y los carabineros en las fronteras, bastante ejército per­
manente hay pura las necesidades del país.

La abolición de quintas tiene siempre que ser una 
mentira en labios de los monárquicos, por radicales y 
democráticos que ellos sean.

La inviolabilidad de los reyes, los privilegios de los 
grandes, la esploracion de la mesocracia, todas esas 
reminiscencias de los tiempos feudales que aun se con­
servan en el organismo de la sociedad actual, resistien­
do y pugnando cou las aspiraciones de la revolución, 
con las conquistas de la democracia, solo pueden vivir 
con el apoyo de las bayonetas, y de aquí la necesidad de 
los ejércitos permanentes.

Por eso siempre aguardamos que los cimbrio-radi- 
cales uncidos voluntariamento al carro de la mas odiosa 
de t. das las monarquías, de la monarquía estranjera, en 
vez de la abolición de quintas, solo uua farsa mas, solo 
un nuevo desengaño darían al pueblo, como vienen ha­
ciendo con todos sus commproisjs revolucionarios.

Mientras la causa exista, siempre tendrán que repro­
ducirse los mismos efsetos.

Pueblo trabajador, ¿quieres librarte de la humilla­
ción dei cuartel?

Proclama la república.»

Hay probabilidades de que las Córtes se abran 
por un real decreto, y no con sesión régia. La cau­
sa parece ser la resistencia del ministerio á consig­
nar en el discurso de apertura ciertos párrafos in­
dicados por D. Amadeo, y la no menos pronuncia­
da de éste á presentarse en las Ckirtes y leer el dis­
curso sin aquellos párrafos.

Se supone que esta cuestión traerá como con­
secuencia %n papelito.

Las noticias de la insurrección carlista, se re­
dujeron ayer á la siguiente:

«U na fuerza del regimiento de Córdoba batió 
anteayer en Astúrias á la facción Valdés, hacién­
dola tres prisioneros.»

La Correspondencia rectifica la noticia dada 
por muchos periódicos de que el proyecto del gene 
ral Córdoba obligaba á servir en el gran ejército á 
todos los españoles desde 18 hasta 40 años. Solo ser' 
virán desde 20 hasta 27. Lo mismo dá; al que no 
quiere quintas, soldado sin sorteo; de ese modo se 
suprimen aquellas, y las madres se quedan sin hi' 
jos, como sucedia antaño.

¡Qué cosas tienen los revolucionarios!

¿Qué tal le parecerán los radicales á La Igual-- 
dad, cuando de esta suerte los pone en parangón 
con los conservadores?

«Dq3 clases de enemigos, dice, tiene el pueblo; los 
conservadores, que exponen francamente sus doctrinas 
que no vacilan en manifestarse contrarios á toda idea 
de libertad y do progreso-, y los radicales, que, bajo un 
mentido aspecto de liberalismo, encubren sus reaccio­
narios planes y ocultan su perfidia tras la lisonja do las 
promesas que derraman en sus programas y mani­
fiestos.»

I El general Espartero, senador electo por Ma­
drid, parece que ha declinado, como de costum- 

! bre, la honra de ocupar su asiento en la alta Cá­
mara.

Sus amigos, sin embargo, esperan verle pronto 
en la córte, pues debe una visita á D. Amadeo y te 
me no llegar á tiempo.

En palacio se restablecen los gentiles-hombres, 
habiendo sido nombrados los cuatro mayordomos 
de semana mas antiguos.

Ya tienen los radicales una golosina mas para 
saciar sus in.stintos democráticos.

Ha llegado á Madrid nuestro distinguido ami­
go el 3r. D. Agustín Estéban Collantes, diputado 
electo por Saldaña.

! El programa de las fiestas proyectadas con mo- 
! tivo de la entrevista de los emperadores, es el si - 

guíente;
Dia 7. Gran revista, comida oficial en pa­

lacio.
Por la noche, representación en el teatro de la 

Opera, gratis para los oficiales y la tropa, y re­
treta á la luz de las antorchas.

Dia 8. Solemnes oficios; comida en el castillo 
de Babelsberg, y por la noche recepción en casa 
del príncipe heredero , en el nuevo palacio de 
Postda m.

Dia 9. Maniobras militares; comida en el pa 
lacio imperial de Berlín, y por la noche recepción 
en casa del principe Cárlos.

Día 10. Nuevas maniobras militares; comida 
de los soberanos en una tienda de campaña; parti­
da de caza, y por la noche conciertos en el palacio 
imperial.

Escriben de Versalles que la dimisión de M. La- 
bitte, diputado de 1‘Oire, que la Agencia Havas 
presentaba como dudosa, es de todo punto cierta. 
El gobierno ha hecho grandes esfuerzos para obli­
garle á tomar la determinación que parecía asegu­
rar la elección del duque de Monchy ó de M. León 
Checreau; pero han sido completamente inútiles.

El mariscal Bazaine se encuentra algo delica­
do, y tal vez haya que aplazar los interrogatorios 
por algunas semanas.

Un despacho de París anuncia que las negocia­
ciones para la adopción de un nuevo tratado de co­
mercio entre F ancia é Inglaterra, toman un giro 
favorable. Las cámaras de comercio de los dos paí­
ses se pronuncian en este sentido, y se espera que 
la demora que pueda haber cesará en el momento 
mismo del regreso del ministro inglés lord Lyons á 
Lóndres.

El 3 por la tarde se incendió la catedral de Can- 
torbery. El fuego fué dominado gracias á los es­
fuerzos de los bomberos, de los soldados, y de la 
población. El interior de la catedral no ha pade­
cido nada; se calculan las pérdidas en 25.000 du­
ros. El edificio estaba asegurado.

El Journal de Lyon dice que la agitación que 
ha tenido lugar en Croix Rousse ha sido mera­
mente local, sin revestir el carácter imponente que 
se le ha atribuido.

Parece que los diputados radicales Bouchet y 
Bouvier han mostrado deseos de que se verifique

el 4 del corriente el aniversario de la caida del im­
perio; pero Gambetta ha rehusado una invitación 
á un banquete en Lyon en dicho dia, añadiendo 
que el verdadero aniversario republicano debería 
ser el 22 de Setiembre, en cuyo Jia fué proclama­
da la primera república en 1792. M. Millaud. di­
putado radical por el Rhóiano, ha escrito á los 
electores de Arbresle aceptando una iuvitacion pa­
ra celebrar el aniversario de la república el 22 de 
Setiembre, y dice en su carta de aceptación-. «La 
disolución de la Asamblea se aproxima necesaria­
mente. La nación no puede pedir en vano por mu­
cho mas tiempo el ejercicio de su soberanía.

LAS CONQUISTAS REVOLUCIONARIAS.

E l Correo Militar, al dar cuenta del hecho es­
candaloso de haber llevado á un puesto de policía 
á un oficial de ingenieros, por haberse quejado á 
un agente de órden público de un operario, que de 
una obra le arrojó uua herramienta de su oficio, 
con la que le infirió una contusión, se espresa en 
los términos siguientes:

«LO QUE HEMOS CONQUISTADO:

Cada sacudimiento mlítico de nuestra desgraciada 
nación tiene fatalmente el sello histórico de haber sido 
poderosamente ayudado por el elemento militar, sea to 
mando el pomposo titulo de revolución gloriosa, ó el 
prosaico de abortado motin militar; por eso la Euro­
pa nos conoce por el «pais  ̂ clásico de los pronuncia­
mientos.»

Escusado es decir que todo el que coadyuva á un 
movimiento en cualquier sentido, palmaria ó intuitiva­
mente piensa mejorar de condición, sea en el órden físi­
co, moral ó filosófico: pues bien, el ejército español, sé­
palo la Europa, sépalo el mundo, este sufrido y heróico 
ejército, y decimos heróico, porque tiene el heroísmo del 
martirio, en cada revolución, en cada motin ha dejado 
un girón del rico manto de sus derechos, de sus fueros 
antiguos, derechos y fueros á que tan acreedores son los 
que se inmolan cien veces por la patria, y derechos y 
fueros sellados y conquistados con su generosa sangre

El militar, á fuerza de tanta «conquista revoluciona­
ria,» de tanto «derecho individual adquirido,» ha llega 
do á ser un pária dentro de su mismo país. El elemento 
civil le hostiga, le amenaza y lo mira como á enemigo 
desarmado: el elemento militar superior, como si dijéra­
mos el alto clero, no se atreve á defenderlo por temor de 
indisponerse y crear «conflictos gubernamentales;» y así 
l'á cosa, el soldado no es soldado, ni el oficial es ni pue­
de ser oficial, porque ya no tiene ni puede tener el pres - 
tigio inmaculado de otros tiempos.

Ejemplo al canto: la escena pasa en una calle de las 
principales déla capital.

Un oficial, digno por su carrera, y mas digno aún 
por su habitual comportamiento, pasa por una obra 
particular y le cae una palanqueta encima: como dicho 
oficial por sus estudios entiende algo de construcciones, 
sabe que ciertas herramientas deben usarse atadas y 
mas en altos andamies, asi es que mientras con una ma­
no se tienta la contusión, interpela al operario de tercer 
piso, encargándole un poro mas de cuidado, á lo cual 
aquel, fino como acostumbra ser el menestral en toda 
nación culta , le contesta cuatro soeces indecencias. 
Hasta aquí todo está en carácter.

Acude el oficial herido y ultrajado á un amarillo que 
presenciaba el hecho con la queja, y obtiene por toda 
providencia un atento «á mí qué me cuenta V esas ne­
cedades.» Parece que hubo de d oirle el oficial que en­
tonces para qué servian, por cuyo «desacato á la auto­
ridad,» y con destempladas voces al presentarse otros 
guardias, fué conducido á la prevención del distrito. El 
albañil se quedó riendo.

¡A cuán tristes comentarios no se presta este inci­
dente!

S-abrmos que la autoridad superior militar del dis- 
distrito, y muy particularmente el señor gobernador 
general Pavía, han tomado con gran calor esta cuestión 
de derecho y de decoro del uniforme de un individuo 
que tiene jefes superiores y responsabilidad siempre 
efectiva; pero tanta interés y tan vivas gestiones dieron 
por resultado que el albañil quedase riéndose, los guar­
dias amarillos riendo, el decoro militar llorando, y aun 
estarla el oficial facultativo en el cajón, confundido con 
las rameras y los ladronzuelos, si mas caritativo que 
esas autoridades no hubiera salido de fiador por él el 
cantinero del regimiento, a quien damos este público tes­
timonio de gratitul, ya que es el único que ha com­
prendido que un uniforme, con ó sin dos castillos, no 
podia ni debia estar en una prevención de distrito.

Nadie tuvo siquiera curiosidad de tomar declaración 
al pobre oficial, herido, insultado y vejado delante de 
un numeroso público.

Ahora bien: dígasenos si en vista de cuanto sucede, 
hay quien se atreva é resolver el siguiente problema:

Datos.—Los guardias veteranos del tiempo de San 
Daniel jamás insultaron ni llevaron al cajón á un «m- 
pleado visible del órden civil, sino que si dilinquió, die­
ron parte al jefe de que dependía.—Loa guardias ama­
rillos llaman nécio á un oficial de uniforme y lo llevan á 
la prevención con voces destempladas.

Planteo.—Dado un veterano miaow y un «glorioso» 
amarillo, averiguar «lo que hemos conquistado.»

Con verdadera satisfacción podemos comunicar á 
nuestros lectores que han sido separados de sus res­
pectivos destinos el guardia de órden público que llevó 
á la prevención á un oficial de ingenieros el dia 30 del 
pasado y el inspector del distrito. Al mismo tiempo sa­
bemos que el señor gobernador civil piensa dar pública 
satisfacción al segundo regimiento de ingenieros á que 
pertenecía el oficial.

No podemos menos de alabar la sensatez que revela 
esta medida, dando las gracias á dicha autoridad como 
prueba de imparcialidad y rogándole tan solo insista en 
la conveniencia de adoptar medidas para que tan la­
mentable espectáculo no volviera á repetirse, tratándo­
se de oficiales de ejército que tienen cuartel á donde 
producir toda clase de quejas seguros ds ser atendidos.»

Por nuestra parte, tenemos que añadir al ante­
rior relato, que conducido dicho oficial á la pre­
vención del distrito, fué recibido de un modo gro­
sero por el inspector, quien dispuso fuese encerra­
do en un calabozo con otros detenidos, siendo ob­
jeto de la burla de los agentes de la autoridad que 
allí se encontraban.

Habiéndose enterado del suceso varios oficiales, 
Representaron en la prevención con el objeto de 
ofrecerle sus servicios, pero ni aun se les permitió 
la entrada por el dicho inspector, á quien respeta­
ron á pesar de no estar revestido ds ningun dis­
tintivo que lo diera á conocer: y él mismo fué el 
|ue no queriendo admitir como fiador de dicho ofi­
cial ni al coronel de su regimiento, aceptó al can­
tinero del cuerpo.

Unimos nuestra voz á la de nuestro apreciable 
colega E l Correo Militar, para que se tome una 
medida enérgica, que evite lances como éste, y el 
que tuvo lugar hace algún tiempo con el coronel 
D. Agustín Oviedo.

EL GRANDE EJERCITO-

Nuestro apreciable colega La Política toma por 
lo serio los proyectos del gobierno radical, y dedi­
ca su artículo editorial á probar la imposioiiidad 
de plantear el famoso del general Córdoba para 
convertir á Elspaña en un campamento militar y á 
todos los españoles en reclutas.

No falta mas que hacer también obligatorio el 
servicio de cantineras, movilizar ambos sexos, y 
marchar, al compás del himno de Riego, á esten- 
der por todos los países civilizados la ilustración 
salvaje de los adelantos revolucionarios, el arte de 
la guerra perfeccionado por el general Baldrich, el 
sufragio universal á usanza de Sagásta v Ruiz Zor­
rilla y los derechos individuales en todo su mag­
nifico esplendor revolucionario.

Para plantear el proyecto, para organizar el 
GRAN EjÉBCiTO del general Córdova sobre las rui­
nas del ejército español, solo existen, según La 
Política, estos pequeños inconvenientes:

«Ocurre antes que otras una dificultad: la de saber 
cómo y cuándo se hará ei reclutamiento de lee cuatro- 
cientoa ochenta mil hombres, ó sea para cuándo habrá 
de estar ya organizado real y verdaderamente ese ejér­
cito. No es de suponer que de una vez se trate de de­
clarar soldados á todos los españoles útiles desde 20 á 
40 años: el proyecto seria tan monstruoso y desatina­
do que haría reir. ¿Dónde y cómo se los había de filiar, 
instruir y regimentar? ¿Dónde habría presupuesto para 
alimentar á tantos centenares de miles de quintos? 
¿Dónde los cuarteles para alojarlos? Da suponer es que 
para llegar á lo que se desea ó proyecta se imite á la 
Prasia, á la cual parece que se toma para todo por mo 
délo: sabido es que comenzó por tener un ejército de 
sesenta mil hombres, único que se le permitía tener, y 
renovarlo todos los años constituyendo reservas suce­
sivas, hasta que llegó á convertir á todos los prusianos 
en soldados. Se necesitarían ocho años, siguiendo el 
mismo sistema, para llegar á los cuatrocientos ochenta 
mil hombres, y aun suponiendo que solo se instruya en 
cada año á ochenta mil, será preciso que trascurran 
seis para que el ejército se halle ai completo de su 
fuerza.»

Afortunadamente en ese breve período de tiem­
po solo habremos mudado veinticuatro veces de 
ministro de la Guerra y otras tantas de organiza­
ción militar, aunque debe inferirse de los antece­
dentes que siguen:

«Desde 1841 basta lo presente hemos tenido las si­
guientes reformas esenciales: supresión de loa batallo­
nes provinciales; supresión de los terceros batallones de 
los regimientos; supresión de cinco regimientos de in­
fantería; nueva creación de los batallones provinciales; 
nueva supresión de los batallones provinciales; nneva 
creación de los terceros batallones; creación de veinte 
brigadas; creación de las reservas; sin alguna Otra que 
en este momento no recordamos. En vista de tanta 
instabilidad y de tan incesante contradanza, ¿se puede 
confiar en que el nuevo proyecto tenga mejor éxito 
que el de la guardia rural, que ha muerto antes de na­
cer? Aun cuando se comenzase á poner en ejecución, 
¿no se podría aplicar la pregunta del osado proyectista 
de lafdbula, «en aiez años de plazo que tenemos?...»

¿Quién sería el Gran capitán de ese gran ejér - 
cito?

¡Ah! Los Córdovas que sirven á los príncipes 
italianos no son los Córdovas que humillaban á los 
reyes de Italia conquistando sus reinos.

NOTICIAS ELECTORALES.

Dice el Norte de Castilla, periódico de Valladolid:
«Hé aquí la candidatura de los senadores radicales 

que creen contar con mas probabilidades de triunfo en 
la elección que hoy empieza en el salón alto del gobier 
civil de la provincia:

D. Juan Antonio Seoane.
Ignacio Rojo Arias.
Eugenio Diez.
Miguel de los Santos Alvarez.

Aspiran además á la senaduría D. Miguel Herrero 
López, D. Atanasio Perez Cantalapiedra, D. Juan Pom- 
bo y D. José Semprun.

Si no fuera por la influencia oficial que siempre ejer­
cen los gobiernos, no habría de costar grandes sacrifi­
cios á los Sres. Cantalapiedra, Pombo y Semprun, ob­
tener el elevado cargo á que aspiran.»

El Progreso de Granada, publica en su primera pla­
na la candidatura de senadóres acordada por los com­
promisarios del comité radical de aquella provincia.

Son los siguientes:
D. Juan Ramón La-Chica.

Feliciano Herreros de Tejada.
Domingo Hidalgo Domínguez.
Gumersindo Ruiz.

La Esperanza publica un comunicado que desde Bil­
bao le ha dirigido el Sr. D. Pantaleon de Orbegoso, de­
clarando que la candidatura del señor duque de la Tor­
re la habian aceptado en el distrito de Durango con gran 
espontaneidad, no habiéndola votado al fin por temor 
á las medidas que se tomaban contra los candidatos 
que no eran radicales.

De La Correspondencia tomamos las siguientes no­
ticias:

«Han sido remitidas hasta la fecha á la secretaría 
del Congreso, 116 actas generales, con sus parciales, 
correspondientes á las provincias de Albacete, Avila, 
Alava, Almería, Cádiz, Jaén, Oviedo, Lugo, Ciudad- 
Real, Murcia, 'Logroño, Navarra, Pontevedra, Soria, 
Guipúzcoa, Jaén, Valencia, Málaga, Huesca, Valladolid, 
Segovia, Santander y Zamora.

En Cádiz parece que no se han verificado las elec­
ciones de senadores por tener en cuenta la falta de com­
promisarios de la capital, donde no ha habido elec­
ciones.

Parece que á consecuencia del fallecimiento del di­
putado electo por la provincia de Lérida, Sr. Gris Be- 
nitez, varios electores de dicha localidad, han ofrecido, 
por telégrafo, sus sufragios para diputado á Cortes, al 
Sr. Fontanals, director de agricultura, industria y co­
mercio y que ya ha sido senador por aquella provincia. 
No sabemos sí el Sr. Fontanals aceptará, aunque esti­
ma mucho esta deferencia.

En Huesca y alguna otra provincia parece que no se 
han reunido todos los compromisarios para elegir sena­
dores, supónese que porque no se les han abonado los 
gastos de viaje, como se ha hecho antes.

En Ovie io estaban bastante equilibrados, respecto á 
compromisarios, las fuerzas radicales y las de oposi- 
cioo,^y se croia posible el triunfo de los Sres. Suarex 
Inclah y marqués de Barzanallaua, como senadores del 
partido conservador. Los radicales no habian presenta­
do mas que dos candidatos.

En Teruel ha sido elegido senador el general Merelo, 
que no es elegible.

Han sido elegidos senadores por Madrid: el general 
Espartero por 147 votos; por 155 el Sr. Hidalgo S^ave- 
dra; por 123 el Sr. Galdo, y el Sr. Figuerola por 119. 
Además han tenido votos otros varios señores, entre 
ellos 30 el marqués de Perales, el marqués de Cervera 
9, y 8 el Sr. Bautista Alonso.

senador^ electos.
Hé aquí las noticias recibidas ayer acerca de 

los senadores electos. Nos limitamos por hoy á 
consignarlas, reservándonos tratar otro dia del Se 
nado tal cual nos lo ofrece la moderna Constitución 
revolucionaria:

«Han sido electos senadores, según los partes reci­
bidos:

Por Baleares, loa Sres. Palou y Coll, Rosich, Fuster 
y Forteza, o Oliver y Oanellas.

Por Ciudad Rsal, los Sres. Vargas Machuca, mar­
qués de Múdela, y Montes y Alvarez.

En Santander, los Sres. Oria, Fernandez délos Ríos, 
García Lomas, conservador, y general Cuntreras.

Eb Tarrag'Ona, duque de Fernán Nuñez, Deas, Po- 
més V M guel, y Smit(D Fulgencio) conservador.

En Guadalajara, los Sres. üdaeta. Pastor (D. Luis), 
Allende Salazar y Barrios.

En Oviedo, loa Sres. Casariego, Villar, Barzanallana 
y Suarez laclan.

En Teruel, D. Eduardo Gasaet, D. José Merelo, se­
ñor Birberáa y Perez Crespo, todos radicales.

En Alicante D. José Antonio Morand, Sr. González 
Acevedo, Reus y García Chao, republicano.

En Albacete, D. José España, D. Antonio Bastida, 
D. Juan Cano Manuel y D. Jerónimo Moreno, radi­
cales.

En Avila, D. Mariano Aboin, independiente; general 
Milans, radical; Sr. Sánchez Monge, conservador; Tomé 
y Galvez, radical.

En Castellón, Sres. Balart, Royo, Primo do Rivera y 
D'Ocon, todos radicales.

En Córdoba, Sres. Gorrindo, Alcalá Zamora, Esco- 
sura y Alaminos, radicales.

En Guipúzcoa, el Sr. Miramon, conservador; mar­
qués de Rocavorús, vizconde de Santo Domingo y el fa­
bricante Sr. Brunet todos radicales.

En León, D. Antonio Valdes, Sr. Llamazares, don 
Fernando de Castro y D. Lázaro Bardon, radicales.

En Lérida, D. Narciso Ametller, radical; marqués de 
Salamanca, conservador: Esparza y Codina, radicales.

En Málaga, los radicales Sres. Herraiz, Gómez y 
Gómez, Hinojosa y el federal D. Alejo López.

En Múrcia, D. Juan Bautista Alonso, D. Cosme Ma­
rín Vallejo, radicales; D. Rafael Cervera, federal, y don 
José M Ródenas, alfonsista.

En Navarra, los generales Martínez PloweyEllo y 
D. Sebastian González Nandin, radicales, el alfonsino 
Sr. Carriquiri.

En Palencía, Sres. Eraso, marqués de Torreorgaz, 
D. Agapito Quemada, comerciante; y D. Mamés Esca- 
ravé, rector de la universidad de Salamanca, todos ra­
dicales.

En Pontevedra, D. José Benito Amado, D. José 
Montero Ríos, D. Casimiro Turres, rector de la univer­
sidad de Santiago y D. Manuel Bárcena Franco, todos 
radicales

En Salamanca, D. Santiago Diego Madrazo, D. Mi-, 
guél Zorrilla, D. José P. Herguindes y D. MarianoCres- 
Pj Rascón.

En Soria, general Córdova, contraalmirante Larri- 
gada, D. Vicente Fuenmayor y Sr. Sanz.

En Valencia, señor marqués de Colomina, D. Eduar­
do Asquerino, D. Eliodoro Vidal y Sr. Pardo de la Cas­
ta, todos radicales,

En Vizcaya, D. José Allende Salazar, D. Ramón 
de Loizaga.
Salazar y Mazarredo, D. Juan Echevarr'a y D. Timoteo

En Zaragoza, D. Francisco Larraz, D. Manuel Lasa- 
la, D. Pedro Sabau, director que fué de Instrucción pú­
blica, y D. Eugenio Gaminde.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Pocas son las noticias que acerca del movimiento 
carlista podemos comunicar hoy á nuestros lectores.

De una carta de Igualada que escriben á la Convic­
ción, c n fecha 2 del corriente, entresacamos les siguien­
tes párrafos:

«Habiéndose desarrollado una intensa disentería al 
Sr. Borrás (Cadiraire), el sábado á las diez de la noche, 
hubo de administrársele los Santos Sacramentos, .á cuya 
acto, á pesar de ser hora tan avanzada, asistieron unos 
60 amigos y correligionarios con hacha, y es la veraad 
que de saberse con anticipación habrían asistido cua­
druplicado número. Hoy sigue un poco mas aliviado, 
pero sin graades esperanzas.»

«La fuerza de Masachs, Borrás (hijo), Miret y algún 
otro jefe sudan por los pueblos vecinos cobrando pacífi­
camente un trimestre de contribución que los pueblos 
se apresuran gustosos á aprontar, pues no insultan ni 
atropellan á nadie.»

—De Gerona escriben á un colega con fecha del 2 lo 
siguiente:

«Los carlistas van en aumento, imponiendo y cobran­
do contiibuciones, paseándose como les acomoda, y en 
una palabra, si no-fuesen los puntos fortificados, casi 
podríamos decir que ellos son los dueños. El viernes úl­
timo una partida estuvo en Bañólas, pidió la contribu- 
cion y mandó el jefe hacer un pregón imponiendo pena 
de la vida al carlista que habiéndose presentado no se 
volvía á unir á las filas. Esto, y los rumores que circu­
lan de un nuevo levantamiento, hace que las partidas 
engruesen y campen como lo vienen haciendo. Es ver­
dad que algunas columnas los persiguen, pero en vano.

Se cree que los carlistas esperan algo, y es lo cierto 
que cuentan con elementos, y sobre todo, con la impu - 
nidad de la vecina república. Allí se compran y se en­
señan los caballos, de allí salen las municiones, de allí 
entran y salen los jefes, y en fin, allí está el foco. Esto 
es positivo.

Ayer tuvimos una partida de 400 carlistas Con 15 
caballos á tres horas de ésta por la parte de Oastelló^ 
También había otra por la parte de Arbucias, siguién­
dola la columna que manda este gobernador militar. 
Aquí estamos sin fuerza alguna, pero nada tememos 
estando al frente del gobierno militar el teniente coro­
nel de la re.serva, sugeto de grandes simpatías.»

Según el Diario de Zaragoza en Reus y Gerona reina 
mucha alarma, y se teme que dentro de muy peco tome 
grandes proporciones el movimiento carlista.

SUCESOS DE LIMA.

De una carta publicada en La Patria, periódi­
co limeño, tomamos las siguientes noticias, que 
encierran lo mas interesante de los trágicos acon­
tecimientos allí ocurridos:

«La noticia de la muerte de Gutiérrez y del infame 
asesinato del coronel Balta, se difundió por la ciudad 
con la rapidez del rayo, y á la una y media de la tarde 
se había levantado imponente: era un solo hombre y 
una sola voz la de su pueblo.

El dictador abandonó el palacio, y se dirigió con SM 
tropas y compañeros á Santa Catalina, dejando en aquel 
solo una fuerza de celadores que hacia fuego sobre si 
pueblo en la plaza de armas.

A las dos de la tarde el movimiento era verdadera­
mente sulemne y principiaba á organizarse ; la muche­
dumbre veia á s í  lado á cuanto Lima tiene de mas no­
table por la fortuna y por la posición: jamás el patrio­
tismo animó de un modo mas unánime á un pueblo, oí 
le inspiró mayor brio.

A loa dos y medio se reuoiercm loa coroneles Boltf '̂
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EL ÍCO DE . SPANA.—Sábado 7 de Setiembre de 1872.
Bar; Jusé L& Torra, j  principiaron á dar dirreccion á 
las masas populares que se agrupaban en torno sujro; 
pero esta obra era poco menos que imposible, pues el 
entusiasmo rayaba en delirio. En ese momento el pue­
blo hacia fuego sobre el ejército que se retiraba á Santa 
Catalina, sin que éste hiciera otra cosa que contestar 
sus fuegos, siempre en retirada.

Reunidos los coroneles La Torre, acordaron que don 
José fuera á hacerse cargo de las fuerzas de celadores 
acantonadas en Santo Tomás, que habla ofrecido entre­
gar el jefe que las mandaba.

Entre tanto crecía el tumulto y la confusión y los 
celadores continuaban resistiendo al vivo fuego de Pâ  
lacio.

Un regimiento de celadores de á caballo se unió al 
pueblo.

Aparecen el general Canstco y el coronel Herencia 
Zeballos, primero y segundo vicepresidentes de la repú­
blica, pero no logran organizar las muchedumbres. El 
segundo vicepresidente se establece en la plaza de la 
Constitución á dar sus órdenes.

A las cinco y cuarto se rinden los celadores v el pue­
blo penetra en los cuarteles de la policía; gran desórden; 
nmensas son las masas que invaden ios patios de la 

intendencia.
r^ A  las cinco y media el general Canseco baja de la 
plaza de Bolívar á la de Armas; le cuesta diñcult&d 
abrirse paso hasta la puerta de Palacio, que estaba cer­
rada todavia. Al fin la abren y él penetra, pero el pueblo 
quiere precipitarse adentro. La fuerza de celadores que 
le acompañaba logra contener las muchedumbres y 
volver á cerrar la puerta.

La alegría llega á la locura, es atronador el ruido 
popular; la gran plaza no puede contener mas pueblo, 
está repleta con el que la pisa, y no es posible dar un 
paso. No quedan ya sino girones desmantelados de la 
bandera de la dictadura, que ondean en Santa Catalina. 
El triunfo del pueblo ha sido poco costoso; su actitud 
sola derrotó la arrogante tiranía.

A las siete de la noche, S. E. el primer vice-presiden- 
te de la repúblca estaba encargado del poder ejecutivo 
y ordenaba al vencido dictador, por medio de la siguien­
te nota, la rendición de las últimas fuerzas, nota que 
debían entregarle los señores coroneles Baltasar La-Tor­
re y D. Federico Luna, pero que no llegaron á verificar­
lo porque las tropas que había en el fuerte se defeccio­
naban abandonando á sus jefes.

Hé aquí la nota:
Lima 26 de Julio de 1862.

Señor coronel D. Tomás Gutiérrez.
Señor coronel:

Prisionero primero y muerto después el presidente 
de la república, coronel D. José Balta, he asumido el 
mando supremo por ministerio de la ley.

En esta virtud, me dirijo á V. comunicándole para 
que en el acto entregue las fuerzas que aun le obede­
cen, al señor general D Francisco Diez Canseco, nom­
brado al efecto, haciéndole responsable déla sangre que 
se derrame si fuese necesario rendirle por la fuerza.

Dios guarde á V.,
Mariano H. Zkvallos.

Hé aqni como ha quedado organizado el ministerio 
del actual presidente de la república.

Presidente del Consejo y ministro de relaciones ex­
teriores:

Dr. D. Juan Antonio Ribeyro.
De Gobierno, Policía y Obras Públicas:

Dr. D. Manuel Morales.
De.Justicia, Culto, Instruccioo y Beneficencia:

,Dr. D. José Eusebio Sánchez.
De Hacienda y Comercio;

D. José de la Riva-Agüero.
De Guerra y Marina:

General D. Francisco Diez Canseco.
Debemos ahora á nuestros lectores la narración de 

los momentos supremos y últimos del desgraciado don 
Tomás Gutiérrez, víctima de una ambición insensata y 
dictador de cuatro dias, momentos que hemos presen­
ciado nosotros mismos.

Temblorosa y entrecortada la voz y pudiendo cami­
nar con dificultad, referia al coronel Ayarza, que lo re­
conoció, que había escapado de Santa Catalina: lo abru­
maba la enormidad de los acontecimientos y tal vez el 
grito de su conciencia. El coronel Ayarza intentó sal­
varlo; pero reconocido por una partida de pueblo, prin­
cipió un gravísimo conflicto: en esos momentos apare­
cieron los Sres. D. Lizardo Montero y el Dr. D. Ignacio 
Távara, quienes hicieron esfuerzos supremos para ar­
rancarle esa victima al pueblo. Después de una lucha 
casi desesperada, lograron entrarlo en la botica del se­
ñor Valverde; pero allí penetró la cólera popular, y lo 
hubiera destrozado á él si no hubiera dejado que se 
cumpliera en D. Tomás Gutiérrez la justicia tremenda 
del pueblo. De la botica lo sacaron, y nada valió para 
que fuera perdonado: aquel soldado de tanto brío, de 
Coraje tan ptobado, imploraba perdón de rodillas, su­
plicaba con la desesperación mas grande; pero todo fué 
inútil. Escrito estaba que debía morir en manos de un 
pueblo que al victimarlo no creía que se vengaba sino 
que satisfacía á la justicia y á la ley. El cadáver fué ob­
jeto de actos de ódio, que, por mas reprobables que sean, 
no se pueden evitar jamás.

Así terminó su corta pero nefanda dictadura el que, 
olvidándose de sus deberes y de la amistad á su bienhe­
chor, fué la causa da un suplicio mil veces infame.

SUCESOS DE LYON Y NARBONA.

La Descentralüacion de Lyon y La France, nos dan 
áconocer detalladamente los sucesos que indicamos ha­
bían ocurrido en Lyon y en Narbona. A continuación 
los publicamos por lo interesantes que son:

«Hechos gravísimos han ocurrido y están pasando 
todavía en nuestra ciudad. Saben nuestros lectores que 
hoy lunes, en cumplimiento del edicto del Sr. Pascal, 
debían sir reintegrados los maestros congreganistas en 
la posesión de los locales que les habian sido quitados.

Por este motivo hace quince dias que reina gran 
agitación entre los demagogos lyoneses, y en cada bar­
rio se habian organizado delegaciones que fueran á pro­
testar ante el Sr. Cantonnet, prefecto del Ródano, con­
tra la vuelta de la legalidad. El Sr. Cantonnet respon­
dió á todas ellas que él tenia únicamente el encargo de 
cumplir la ley.

Esta mañana, pues, debía verificarse el acto de en­
tregar las llaves de los locales á los maestros y maestras 
da las congregaciones religiosas. Y, en efecto, se verifi­
có tranquilamente en varias escuelas; pero no fué lo 
mismo en todas. En unos establecimientos los maestros 
legos allí establecidos fingieron que estaban perdidas las 
llaves; en otros declararon sin ambajes que no les en­
tregarían como no se les presentara la autorización del 
alcaXde de Lyon.

En la escuela de la plaza de Belfort, en el barrio de 
la Croix Rousse, apenas salieron de la escuela loe her­
manos de la doctrina cristiana, que eran dos, después 
de haber tomado posesión del local, se vieron rodeados 
por mas de 300 personas, hombres, mujeres y niños, 
que les cerraron el paso, llenándolos de injurias y te­
tándoles piedras. Acudió la policía; pero no en número 
auficiente. Pidióse auiiho á la guardia, y se consiguió 
que se dispersara la manifestación.

Uno de los hermanos había recibido heridas bastante

Ayer se celebró una reunión privada en la escuela 
lega dirigida por la señora Rossigneux, esposa del con­
sejero municipal del mismo nombre. La víspera habian
^do entregadas las llaves del local de esta escuela, sita

calle Lafayotte, núm. 26, alas hermanas de San Cár- 
los/y, sin embargo, veinticuatro hoi as después se en- 
coniKibau allí reunidas mas de lOO personas pata fir­
mar uua petición contra el restablecimiento de las es­
cuelas congreganistas.

Nos ascguruu que la autoridad no pudo conseguir la 
entrada en ese local donde se celebraba uua reunión con 
asistencia de algunos consejeros munici,.ales.

El consejo municipal ha sido convocaao esta mañana 
en el gab.uete del alcaide de Lyon, y se ha aeuidiOo (eato 
lo decim..s con todas las reservas necesarias, aunque 
son de muy buen origen nuestros informes^ que no se 
cumpla sin oposiciou el edicto del Sr. Pascal.

Hoy.han ido nuevas delegaciones á ver al prefecto 
dei Ródano. Unas nan pedido la suspensión del edicto; 
otra® han solicitado queuo fueran devueltos los locales 
á las congregaciones; los mas han protestado contra 
toda medida encaminada á restablecer la antigua euso- 
ñanza reü¿iosa.

El prefecto se ha mantenido en una actitud tan dig­
na como enérgica, respondiendo a todos que era el re- 
preseucaute ue la ley, y que la nará cumplir.

Por un momento el patio del Hotel de Viile estuvo 
materialmente atestado de la multitud de personas que 
componían las delegaciones. Pero á las doce empezaron 
á evacuarlo, y por la tarde se adoptaron algunas pre­
cauciones militares.»

Los sucesos ocurridos en Narbona los refiere la Fran­
ce en los siguientes términos:

«El domingo último se han repetido en dicha ciud^^ 
los insultos y vías de hecho contra tres soldados que es­
taban de centinela.

Un grupo compuesto de unas 60 personas les ar­
rojó piedras, uua de las cuales dió a un soldado en me­
dio del pecho y le derribó. Acudió la fuerza pública y 
operó diez prisiones, siendo conducido el herido al hos­
pital.

Son estos síntomas de una agitación persistente en 
el distrito del Aude, que debe llamar sériamente la aten­
ción de las autoridades. Ya el prefecto ha mandado cer­
rar un café, que era el principal teatro de los desórde­
nes que se verificanou en aquella ciudad no há muchos 
dias.

Es, por otra parte, muy difícil asegurar el órden y 
el respeto á la ley en una población cuando los poderes 
municipales no prestan su concurso para este fin, y 
según parece, no están muy dispuestos á prestar el su­
yo el alcalde y los consejeros municipales de Narbona. 
Esto al menos resulta de una deliberación adoptada 
unánimemente por el consejo, en la que, sin prévia in­
formación, se coloca parte de los alborotadores y 
agentes del tumulto del 23 de Agosto.

Nuestros lectores habrán visto que á pesar de lo que 
en otra parte publicamos, los sucesos no dejan de tener 
bastante gravedad.

______ SECCION OFICIAL._______
[Oaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te estracto de los despachos telegráficos recibidos basta 
la madrugada de hoy acerca del movimiento carlista: 

Cataluña.—Las partidas de Barrancal y Quic., de 
150 hombrea la primera v 18 la última, que pasaron por 
Navala y La Bisbal, son perseguidas activamente por 
las columnas del ejército.

De la facción Saballs, de 500 hombres, solo se tiene 
noticia de que se dirigía ayer desde Hidaura háeia San­
ta Pau, y en su persecución van las fuerzas.

En Barcelona se presentaron ayer á indulto cinco 
carlistas con armas y uno ea Tarragona.

Castilla la Vieja,—El cabecilla Hevía, que vagaba 
por Astúrias, ha sido herido por la fuerza destacada en 
Lena.

También ha sido batida en Siero por una colum­
na de carabineros la partida carlista que se presentó 
en dicho punto, haciéndola un muerto y un prisio­
nero.

En León se han presentado á indulto cuatro indivi­
duos procedentes de la faeciou Rozas y Gordito.

En el resto de, la Península reina completa tranqui­
lidad.

Por decreto del ministerio de Marina, de 5 de Setiem­
bre, se promueve al empleo de almirante al vice-almi- 
rante D. Juan José Martínez de Espinosa y Tacón, cen 
arreglo á lo determinado en el párrafo cuarto, art 41, 
capitulo 2.® de la ley de 4 de Febrero de 1869, y art. 3.®, 
capitulo 2.®, tit. 1.® de la vigente ley de ascensos de la 
Armada,

Por otro de igual fecha se releva del cargo de se­
gundo jefe del departamento de Cádiz, comandante ge­
neral del arsenal de la Carraca, al capitán de navio de 
primera clase D. José Oreyro y Villavicencio.

Y por otro de la misma se deja sin efecto el nombra­
miento de segundo jefe del departamento y comandante 
general del arsenal de Ferrol hecho á favor dol capitán 
de navio de primera clase D. José Montojo y Trillo, y 
se nombra en su lugar aljefe de la misma clase D. Vic­
toriano Sánchez y Barcáiztegui.

Por decreto de 4 de Setiembre, del ministerio de Fo­
mento, se autoriza á D. Melchor Vaxeras y consocios 
para que puedan construir un canal derivado del rio 
Adra, que se denominará del Mediodía, con objeto de 
fertilizar una superficie de 3 312 hectáreas en el térmi­
no de Barja y otros pueblos de la provincia de Al­
mería.

Por otro de igual fecha se concede á D. Eduardo 
Saavadra y Moragas la gran cruz de la Orden civil de 
María Victoria, comprendido en el párrafo noveno del 
art. 6.® del reglamento de 18 de Julio del año anterior.

Por real órden del ministerio de Hacienda, de 30 de 
Agosto, se dispone lo siguiente:

1.® Se declaran puertos francos los de Alhucemas j  
Peñón de Velez de la Gomera, con las mismas condicio­
nes con que lo fueron por la ley de 18 de Mayo de 1863 
los de Ceuta, Melilla y Chafarinas.

2:® Los registros que deben establecerse en dichos 
puertos sonde la jurisdicción administrativa de la pro­
vincia de Málaga, y se regirán por el reglamento de 10 
de Julio de 1871.

3. ® La dirección de aduanas nombrará los interven­
tores que hayan de tener á su cargo dichos registros, 
asi como la inspección general de carabineros las seccio­
nes de estos, compuestas cada una de cuatro individuos 
y un cabo, que han de ejercer el servicio de su instituto 
en cada uno de los citados puerto.?.

4. ® El e.stablecimiento de los registros se verificará 
con la brevedad posible, y desde el momento en que 
queden establecidos cesarán en sus funciones los admi­
nistradores de rentas que hoy existen en ellos, los cua­
les harán entrega á los interventores que se nombren de 
los efectos, archivo, material de las oficinas y almace­
nes en la forma que determíne la dirección general de 
rentas.

Y 5.® En los presupuestos que el gobierno ha de 
presentar en breve á las Córtes se comprenderán los 
créditos respectivos como consecuencia de la presente 
resolución.

tas instituciones , está comprometido solemnemente á 
derribarlas f.ltando á los juramentos hechos, y llevan­
do á cabo la TRAICION mas insigne que registra nues­
tra historia contemporánea. Pero el criminal no tiene 
siempre el va.or necesario para cometer el delito, y en 
esta ocasiou auceUs que el hombre sobre quien pesa el 
grave compromiso da una palabra empeñada de la que 
uependesu porvenir y eu vida ei Sr. Ruiz Zjrrilla, pre­
sidente del Co nsejo y aspirante áigual puesto de la re- 
púulica española, antes que llevar adelante la obra em­
pezada, prefiere confiaría á las manos de un arquitecto, 
tan cínico como él, aunque mas resuelto, al Sr. D. Ni­
colás María Ri vero.»

Esta traición, como el colega m atutino la lla­
ma, tieuo por cómplice principal al miuiatro de la 
Guerra, a juzgar por las siguieutea palabras:

«El £>r. Córdoba, parece se encargó ayer de poner en 
conocimiento del monarca la necesidad de que el minis­
terio Zorrilla se sustituya por otro uel que sea presi­
dente el antiguo republicano Br. Rivero.»

Diee La Prensa en su artículo editorial:
«Hay un rumor insistente y siniestro que por todas 

partes se percibe, en todos los círculos corre y todas las 
personas honradas creen. Dícese en él que un hombre 
funesto, en combinación con otros de su clase, á pasar 
de haberse confiado á eu honor el eostenJmie&to de al­

La mesa definitiva para la elección de senadores la 
consciiuyen: como presidente, D. Ignacio Suaiez Gar­
cía, piesidente de la diputación provincial, y secretarios 
D. Joaquín Mmguez, D.Rufino González Muriel, D. Ju­
lián García Izquierdo y D. Miguel González y González.

Hasta las tres de la madrugada se hablan recibido, 
aceica de la constitución de mesas para la elección de 
senadores, las not.cias siguientes:

Almería.—Constituida definitivamente con los cua­
tro secretarios adictos al Gobierno.

Avila.—Constituida.—Sin detalles.
Búrgos.—Constituida.—La inmensa mayoria adicta, 

comprendiendo los compromisarios de Villadiego, dis­
trito por donde ha triunfado como diputado el señor 
Salaverria.

Bilbao.—Constituida.—Treinta y tres compromisa­
rios adictos; 33 de oposición y 27 independientes.

Castellón.— Constituida. Los compromisarios han 
acordado votar á los Sres. Primo de Rivera, Balart, Ro­
yo y Mauriciano y D Ocon, todos radicales.

Granada.—En la sesión preparatoria han obtenido 
los secretar.os adictos 147 votos y 86 los de oposición.

Guadalajara.—Constituida. Será votada la candida­
tura radical sin oposición, por 282 votos, á juzgar por 
la actitud de los compromisarios. Han sido aprobadas 
331 actas.

Huelva.—Constituida con dos secretarios adictos y 
dos federales.

Jaén.—Constituida definitivamente. Los cuatro se­
cretarios adictos.

León.—Constituida con el voto de la mayoría de los 
compromisarios.

Lérida.—Constituida, habiéndose ganado doble por 
los adictos.

Logroño.—Secretarios radicales tres; federal uno.
Pamplona. — Constituida con cuatro secretarios 

adictos.
Salamanca.—269 compromisarios. La mesa adicta 

en totalidad por considerable mayoría.
Santander.—Constituida la mesa con intervención. 

Compromisarios adictos 56 y 25 de oposición.
Soria.—Constituida: adicta sin oposición.
Teruel.—Constituida mesa doble por loa adictos a 

gobierno.
Toledo.—Triunfo completo de los radicales.
Valencia.—Compromisarios radicales, 109 y 70 los 

republicanos, á quienes apoyan las demás oposiciones.
Vitoria.—Reunidos 79 compromisarios que han vo­

tado por unanimidad la mesa adicta.
Zamora.—Constituida sin oposición.
Zaragoza.—Dos secretarios radicales por 85 votos y 

dos federales por 61.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
París 4 (retrasado).—Ha llegado á Paría D. Laureano 

Figuerola.
En breve saldrá para Madrid.
La Haya 4.—Loa debates del Congreso de Za Inter­

nacional han dado lugar á escenas sumamente animadas 
las cuales han criginado la repentina salida de los dele­
gados españoles.

Berlín 4 (retrasado).—El programa oficial definitivo 
de las fiestas que deben verificarse desde mañana al 10 
eu honor de lus emperadores es el siguiete:

Mañana a las dos y media llegará el emperador de 
Rusia á la estación del ferro-carril del Este.

El viernes á las 6 de la tarde llegará el emperador de 
Austria á la estación del camino de hierro de Postdam.

El sábado por la mañana gran revista militar.
A les cuatro de la tarde del mismo dia gran comida 

en palacio. Por la noche a las siete representación en el 
teatro de la Opera, y después racepeton on palacio.

El domingo á la una de la tarde escursiou al jardín 
zoológico; á las tres escursion á Postdam; á las seis 
comida de familia en el castilo de Babeisberg; álas ocho 
té en el palacio del príncipe heredero y después regreso 
á Berlín.

El lunes á las ocho y media de la mañana salida para 
Taaken, donde se verificarán grandes maniobras mili­
tares; á la cinco de la tarde gran comida en el palacio 
del emperador; á las nueve reunión en casa del principe 
Cárlos.

El martes viaje Vustermark, en donde presenciarán 
los emperadores un gran simulacro militar, y por fin á 
las nueve de la noche concierto en palacio.

La Haya 4 tarde —(Retrasado.)—Congreso de l̂a In­
ternacional.—Las dificultades relativas a los delegados 
españoles se han zanjado ya, acordándose su dimisión.

No es düdosu el éxito del partido qne aboga por la 
centralización délos asuntos de la sociedad.

Berlín 4.—Según el periódico semí-oficial la Corres­
pondencia Provincial la entrevista de los emperadores 
en Berlín, prueba que Rusia y Austria aceptan sin re­
serva alguna el actual estado de cosas producto délas 
victorias de Alemania.

Dicho periódico indica que la entrevista de los tres 
soberai os no tiene mas objeto que afianzar la situación 
de Europa tal cual se encuentra actualmente.

Habana 2 —Eu el vapor correo Cuba que salió el 30 
del pasado para la Península va D. Manuel Calvo, repre­
sentante de los intereses de la Isla.

Fabra.
NOTA. No se han recibido todavia los telégramas de 

ayer, á causa del mal estado de las lineas.

raodo los últimos materiales que le sirvieron de presa. 
I Ignoramos si el hecho fué intencionado ó casual. Por 
I honor de toaos lus habitantes de Sevilla quisiéramos 
i que fuera lo último.»

Leemos en La Legitimidad de Sevilla:
«La huelga de los oficiales de zapatero de Córdoba 

va á tener el desenlace que era de esperar. Los maestros 
porque no pueden hacer otra cosa si no se han de ar­
rumar del todo, se han sostenido en no pagar perla 
mano de obra mas que los antiguos prscios, y ios mal 
aconsejados operarios, esperimentsndo una miseria que 
podían tener escusada, han buscado socorro, que tam­
poco puelen darles los de los demás oficios. Sírvales 
pues, de enseñanza á unos y otros, y no presten su oido 
á esas predicaciones funestas que secan los manantiales 
de la riqueza pública, sin proporcionar alivio al desdi­
chado inconsciente trabajador, engañado siempre por 
falsos apóstoles del pueblo. Libre es y debe ser la con­
tratación del trabajo; pero las huelgas no tienen otro 
objeto que sumir en la pobreza y la desesperación á esos 
sé:es que no alcanzan á descubrir todo lo vano de las uto­
pias que les presentan á su vista.»

De Bl Bscaldima de Bilbao tomamos lo siguiente: 
«Estos días ha subido de precio la carne y el vmo, 

que en nuestra villa están parlas nubes, sin que baje el 
pan, á pesar de las arregladas que parece se venden las 
harinas. ¡Buen invieruo se prepara para la clase 
obrera!

VARIEDADES-

SECCION DE PROVINCIAS.
Dice un diario de Sevilla:
«En la madrugada da ayer las campanas tocando á 

fuego esparcieron la alarma en la población, y á las dos 
un violento incendio hacia sentir sus estragos en tres 
casas de la inmediación del postigo del Aceite, frente á 
la Maestranza, dejándolas reducidas á cenizas.

El fuego dicen que principió á las once y media de 
la noche del domingo, pero que no fué’apercibido hasta 
que ya había tomado grandes proporciones.

Comenzó en un almacén de petróleo, y pudo muy 
fácilmente comunicarse á otro de aguardiente. Todas 
las azoteas de la ciuded se coronaron de espectadores. 
Entre ellas las de la plaza Nueva, desde donde se veis 
una inmensa hoguera salvar con sus llamas la altuca 
de los eiiflcios, y reflejarse en la Giralda, que parecía I 
por un lado toda vestida de fuego, haciendo un efecto | 
tan fantástico eomo no es fácil verlo.

Ha habido algunas desgracias personales. Un hom­
bre ha sido completamente carbonizado, teniendo la des­
gracia de verse cercado, y ardiendo la escala de madera 
que le colocaron para su descenso por un balcón. Otro 
individuo ha resultado tambieo con grandes quemadu­
ras. Las pérdidas han sido considerables, si bien nos 
afirman que la casa, con los efectos del almacén y el pe- 
tró'eo, estaba asegurada. Concurrieron todas las auto­
ridades, tropa, arquitectos y bomberos que asisten en 
dichos casos, y el incendio se dominó á las cuatro de Is 
mañaoft, si bien mucho después el fuego seguía dero-

LA SANTA CUEVA DE MANRESA,
POR

DON FIDEL FITA Y COLOME.

Con este titulo y la modesta calificación de reseña 
histórica, acaba de publicarse en Manresa un libro tan 
notable por el asunto de que trata como por la forma y 
riqueza de datos con que está escrito.

El P. Fidel pertenece á la Compañía de Jesús, y fue­
ra caso estraño, y tal vez nunca visto, que un jesuíta 
pusiera mano en asunto que no redundase en mayor 
gloria de Dios y bien de la humanidad. Este fue el ins­
pirado espíritu que dirigió al Santo fundador de órden 
tan benemérita; ésta ha sido la grandiosa misión con­
fiada á todos los miembros de cuerpo tan admirable; y 
en verdad que deben haberla cumplido con caridad y 
celo sobrehumanos, cuando, para mayor gloria de Dios, 
se han atraído la cólera y la persecución de los impíos 
de todos les tiempos y de todos los países Desde la re­
beldía de los soberb.os secuaces de la secta protestante, 
hasta los últimos decretos del poderoso canciller ale­
mán, los jesuítas han sido blanco de los tiros de todos 
los racionalistas modernos. No ha habido arma por ini­
cua y traidora que fuera que no haya sido esgrimida 
por ellos: la injuria, la calumnia, la envidia, la hipo­
cresía, el fraude, el engaño, todos los vicios y malas 
pasiones se han conjurado contra los hijos de San Ig­
nacio, y todos se han puesto á las órdenes de la fuérza 
para esteruiinarlos. Pero inútil empresa: las puertas del 
infierno no prevalecerán contra la Iglesia y la Com­
pañía de Jesús, hija tan predilecta suya; no será des­
truida mientras la madre tenga alientos, y ella los 
tendrá hasta la consumacien de los siglos.

El despotismo antiguo, en nombre del poder absolu­
to y casi divinizado de los emperadores, en nombre de 
la vieja reí gion agonizante y vencida por la nueva doc­
trina, vengaba su derrota con la sangre de los mártires: 
el catolicismo de los revolucionarios modernos lleva 
también hasta las puertas del martirio á los hijos de la 
Iglesia, en nombre de la libertad que de ella recibió. La 
tiranía del imperip antiguo aprisionaba y daba muerte 
al Vicario de Jesucristo en la tierra sin dar tregua ni 
descanso á la persecución de los cristianos; pero ofrecía 
á su Cristo un sitio preferente ea su panteón; el libera­
lismo de las modernas monarquías persigue y aprisiona 
también á los papas, dcr.’iba las Iglesias ó las convierte 
en cuarteles, disuelve y espolia á las comunidades reli­
giosas; pero dejan ancho campo á la creación y consti­
tución de los clubs demagógicos, y parece como que se 
complace contemplauJo crecer y multiplicarse la Aso­
ciación Internacional de trabajadores. No hay pues mas 
diferencia entre la persecución de los gentiles y la per­
secución de los liberales, que la primera se hacia con 
bárbara franqueza y sirviéudole tal vez de disculpa el 
fanatismo en una religión que se desmoronaba; y la se­
gunda se hace con inicua hipocresía y sin disculpa al­
guna, si no es que la buscan en la ceguedad de los es­
píritus.

Ciegos deben están seguramente, y ciegos de la in­
teligencia y del corazón los que, sí no creado, han fo­
mentado y fomentan el desarrollo de una asociación 
destructora sobre las ruinas de una sociedad vivifican­
te. Allí, donde fija su asiento un club de La Internacio­
nal, el espíritu público se estremece, la inquietaij se 
apodera de los ánimos, el incendió y la destrnccíon vie­
nen á grandes pasos: esta es la tridicion que ha dejado 
en París. ¡Mirad qué diferencia! Allí, donde un miembro 
de la disuelta y calumniada compañía de Jesús, halla 
modesto y escondido abrigo contra las persecuciones de 
los ingratos, allí brotan las obras de caridad y de mise­
ricordia, y la doctrina salvadora se deja oir traducida 
en el púlpito, en el confesionario, en el libro ó en el co­
legio: su historia está escrita en las bibliotecas, en las 
Universidades, en las Academias, en los países salvajes 
que han regado con su sangre y civilizado con su pala­
bra, en la conciencia de todos los hombres de buena fé. 
Compárese, circunscribiéndonos á un punto, el espíritu 
de los folletos y proclamas que loa demagogos propagan 
por toda España, con el que campea en el erudito libro 
de que nos vamos á ocupar, y se verá claramente que 
tanto tiene de apasionado y de inicuo la tolerancia 
de aquello, que es el mal, como la persecución de ésto, 
que es el bien.

Hay en Man esa una cueva dondo es fama que Igna­
cio de Loyola fué á hacer su primera y mas cruda peni­
tencia, después de convalecido de las heridas que reci­
bió en la heróica defensa de Pamplona. En dicha cueva 
tuvo el santo sus primeras conversaciones con Dios, y 
allí se cuenta que escribió su libro de los Ejercicios es­
pirituales. Siempre miró el pueblo con devota veneración 
este santo lugar, y á él acudieron de todos países per­
sonas piadosas y de cuenta para contemplar y orar so­
bre la tierra que sirvió como de cuna á la Compañía de 
Jesús. Pero a pesar de esta gran devoción y de las dife­
rentes cuestiones que un tiempo se suscitaron sobre la 
autenticidad de la Santa cneva, nadie se había propuesto 
recoger su tradición y su historia hasta que un ilustra­
do jesuíta ha venido á llenar este vacío con tal esmero y 
sagacidad, que de sus trabajos ha resultado un libro á 
la vez interesante é instructivo.

El reverendo padre Fidel Feito, de la Compañía de 
Jesús, académico correspondiente de las reales española 
y de la historia, y persona tan respetada por sus virtu­
des como por su saber, tomó á su cuenta desenmarañar 
y ordenar todo lo que de la Santa cneva se sabía, inves­
tigando y poniendo en claro todo lo que se ignoraba que 
no era poco.

Empieza el libro del padre Fidel por dar cuenta de 
los sucesos que precedieron á la marcha de Ignacio á 
Manresa, esponíendo las causas que le impulsaron á es­
ta determinación. Describe con admirable verdad el as­
pecto de la población, y pasa i  investigar las casas en 
que el santo habitó. Cuenta ppr qué se retiró á Is cnevtt

la vida que en ella hizo, cómo escribió los Ejercicios esm 
Piritnales y demás cosas que precedieron á su saüda a« 
Masresa.

Hasta aquí llega el capítulo primero: el segundo 
tra ta  del estado en que quedó aquel santo lugar cuan­
do lo dejó San Ignacio, y de las diversas alternativas 
por que pasó su propiedad. Se dá cuenta de la venida 
de Jos jesuítas a la ciudad de Manresa, de la carta que 
estos dirigieron al concilio de Tarragona, y de la que 
recibió del P. Aguaviva, general de la compañía. Un 
documento sacado de la Pabordia de Manresa sirve de 
prouanza á la remisión que se hizo á la reina doña Mar­
gar.ta de Austria de ciertas reliquias de la Santa cueva.

El P. Fita, sin abandonar su eseelente método de 
eaponer los hechos según se sucedieron en el tiempo, 

llega hasta la visita que en los últimos años de sa rei­
nado hizo doña Isabel II á la cueca y de la si­
tuación en que quedó después de la revolución de Se­
tiembre. Nada olvida en su descripción; nada de cuanto 
describe ó refiere carece de los datos necesarios. Las 
cartas que la ciudad escribió^á Felipe III y al Sumo 
Pontífice Paulo V, todo lo concerniente á la construc­
ción de la capilla de San Ignacio, mártir, y á las obras 
que en diferentes épocas se han hecho en la cueva, el 
pleito se.'uido entre capuchinos y jesuítas sobre su 
autenticidad, son los documentos necesarios para poner 
en claro la cuestión, las personas ilustres que la han vi­
sitado, desde el cardenal de Burdeos hasta el principo 
de Astúrias, la canonización del santo, la fundación del 
colegio, la pragmática ds Carlos III y la vuelta de loa 
jesuítas; todos, en fin, todos los detalles que pueden 
aclarar algún punto histórico ó confirmar alguna tra­
dición, todos los ha apurado el autor de la reseña his­
tórica con tal fortuna y habilidad que ni uno siquiera 
de los asuntos da que trata ha quedado sin probar.

Y no se piense que al hablar asi de la obra nos apo­
yamos solamente en la buena fé y justo crédito del que 
la escribe, pues las fuentes de donde ha sacado sus da­
tos, casi todos inéditos, constan en el libro. Así, pues, 
además de los códices que ha consulcado y de los docu­
mentos de que ya hemos hecho mención, suben hasta 
quince los insertados por apéndice, siendo de notar en­
tre ellos la correspondencia deD. Héctor Pignatelli, virej 
de Cataluña, á propósito de la Santa Cueva, la carta 
del ayuntamiento de Manre.sa al cardenal Soordis, mu­
chos y muy curiosos papelea relativos al pleito con los 
capuchinos, una nota de los bienes de la Santa Cueva, 
vendidos en 1770, y por último, un breve de Grego­
rio XV concediendo al santuario jubileo anual y dos de 
Pío IX concediéndole también especialisimos privile­
gios.

En los conceptos distintos puede estudiarse el tra­
bajo que el P. Fita titula «Reseña histórica de la Santa 
Cueva,» y en cualquiera de ellos que se haga, resulta 
una obra apreciable y de importancia.

Como libro piadoso, tiene trozos llenos de unción re­
ligiosa y detalles que tucán al corazou del lector. Los 
principales hechos y milagros de la vida del santo, el 
constante y fervoroso amor del pueblo catalau por aque| 
santuario, ¡la piedad de santos ilustres, personas que lo' 
han visitado aun teniendo que vencer obstáculos y su­
frir incomodidades, cosas son que por sí solas escitarian 
la devoción pública, cuanto mas viniendo desceitos con 
la sencillez de la verdad y acompañados de conmovedo­
ras descripciones.

Como obra histórica, está la de que nos ocupamos 
esc 'íta en el estilo propio de su género, abunda en re­
flexiones profundas y pertinentes, los datos y documen­
tos que vienen á comprobar loa hechos referidos, prue­
ban á UQ tiempo la equidad del historiador y su nota­
ble sagacidad para la investigación: su imparcialidad 
raya en heroísmo; pues á pesar de las vejaciones sufri­
das por él y por los suyos, á pesar de la fiel narración . 
de las injustas persecuciones porque la compañía de Je- 
sús ha pasado y está pasando, ni una frase violenta, u 
una palabra dura, ni un concepto apasionado, vienen 
empañar, no ya el tono general de la obra, pero ni aun 
siquiera el de sus justas acusaciones que traspasan loa 
limites de la imparcialidad histórica para dejar sitio á 
la caridad evangélica.

Poco hemos dicho en favor de la obra del P. Fidel, y 
aun asi nos habremos hecho pesados, que tal es la con­
dición de todos los que no escribimos bien: procuren, 
pues, los lectores, serlo del libro de que nos ocupamos» 
en la seguridad de que ellos ganarán tanto en su lectu­
ra como el autor en el concepto de los que solamente le 
hubieren juzgado por este pobre articulo.

Mariano Catalina.

LOS GLOBOS DURANTE EL SITIO DE PARIS.

La enseñanza que ha suministrado París respecto á 
navegación en globos, será de gran valor para cualquier 
futura aplicación que trate de hacerse de máquinas 
aéreas, y las noticias estadísticas que se han compilado 
y publicado ahora son muy dignas de una breve reseña. 
Según parece, hasta 64 globos salieron realmente ds 
Paris en buen órden con 161 personas y unos tres millo­
nes de cartas.

Lá primera ascensión la hizo Mr. Durnof, el 23 da 
Setiembre de 1870 con toda seguridad, y el quinto glo­
bo condujo á Gambetta, que llegó sin novedad á Amiens, 
después de un viaje de cuatro horas. Mr. Janssen, qua 
se recordará tenia deseo de observar el próximo eclipsa 
en el S. de Europa, salió de París con todos sus instru­
mentos en el globo Volta, y el 2 de Diciembre tomo 
tierra en Savenay (Loire inferior), después de un viaja 
de cinco horas y media.

Uno de los últimos viajes se hizo con dos cajas de 
dinamita que debían dejarse caer y hacer esplosion en 
momento oportuno; pero afortunadamente para el ene­
migo no se presentó tal oportunidad. El último globo 
salló de París el 28 de Enero de 1871.

De estos 64 globos, solo siete dejaron de llenar sa 
objeto: dos de los aparatos se perdieron por completo en 
la mar, y cinco fueron cogidos por el enemigo.

Hasta diez y seis cayeron realmente dentro de las 
lineas enemigas; pero los aereonautas fueron en el ma­
yor número de casos mas listos que sus perseguidores, 
y lograron escapar. Y á decir verdad, de los cinco que 
en efecto resultaron cogidos, solo tres fueron captura­
dos realmente por las fuerzas enemigas, y los otros do» 
cayeron de hecho en país aleman, á saber: el uno en 
Prusia y otro en Baviera.

El viaje mas interesante fué, sin duda alguna, el de 
Mr. Rollier, que hizo sin novedad la travesía de París á 
Christianía en catorce horas, después de cruzar el mar 
del Nurte en cerca de doce horas.

De los dos globos perdidos en la mar, á uno le vieron 
desceoder algunos marinos de la Rochela, y del otro 
nada se ha sabido de cierto.

Todos los que leían los diarios de aquella época re­
cordarán la regularidad con que se hizo el servicio por 
medio de globos durante el invierno de 1870, y en tan. 
desfavorables condiciones, hasta el punto de que nunca 
estuvieron interrumpidas las noticias de la capital 
francesa por mas de tres ó cuatro dias seguidos. La ma­
yor parte de los aparatos aéreos contenían 2 000 metros 
cúbicos de gas, y uno de ellos se compenia de dos esfa- 
ras gemelas, sujetas una á otra; por lo común salían da 
las estaciones de los ferro carriles de Orleans ó del Nor­
te, al anochecer, para que pudiesen escapar á la vigi­
lancia de las tropas alemanas que cercaban la ciudad.

Además del flete da cartas, la mayoría llevaban ces­
tas con palomas, y en cinco casos perros, destinados é 
volver con noticias á la ciudad sitiada; y se dednec lo 
bien organizada quo eatuvo la posta de palomas, por | |
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lifrho. da ĴiabGr sidg rstn'.tidos á París por estg solo me 
dio 5Ó.OOO mensHjes.

^JÍM. Tísaandier, hf-rmau ia, hicLecoa algunas prue­
bas para volvprá París por medio de máquinas aéreas 
impulsadas por vientos favorables; pero dos, ensayos 
su'cesivQs hecho» en Rmea el 8 y 9 de Noviembre, fra­
casaron por completiii.

í̂iil ae.eonauta M. Juiio Qod.ard y M. Nadar, fueron 
los principales agentes para organizar el servicio Je 
globos.

COLEGIO DE SAN ISIDRO-

Hemos vieto el reglamento del colegio titulada de 
San Isidoro, establecido en la calle de Tor ja, casa de 
Miniateries, dirigido por el Dr. D. Matías Diez Quijano 
y bajo los auspicios del limo. Sr. D. Dionisio González, 
auditor de la R jta. Las bases adoptadas en la Organiza­
ción del mismo son en resúman las siguientes:

1. '̂  Los directores y profesores han desempeñado en 
el lístorinl la noble profesión de la enseñanza desde 1865 
á 1868, bajo la acertada dirección de D. Dionisio Gon­
zález, auditor de la Rota, Cuya ilustración les sirve hoy 
demorma.

2. ? Viven todos dentro del establecimiento, siéndo­
le.? ■ fácil atender á todos los ramos de la enseñanza y 
continuo cuidado de los alumnos.

3.  ̂ Uno ó varios profesores acompañan constante-
mbnte á los alumnos en los salones dé estudió, comedor, 
paSeos, dormitorios, etc., sin valerse nunca de inspec­
tores. ' -

4. ® Todos los sábados tendrán los alumnos acade - 
mías literarias para acostumbrarse á declamar y hablar 
en público.

' Los resultados de los exámenes públicos han sido 
en extremo satisfactorios en el año anterior, como cons- 
ta del cuadro denotas que se proporciona en el Colegio, á 
quien lo desee.

6.® El local puede contener, con el mayor desahogo, 
mas dé-50 internos, y-redne cuantas cbndieiones son 
exigibres en esta Clase de'estableeimiéñtbs,' como pue- 
ddíi observarlo los señórea'Padre's que S9 dignen cefoib - 
rál^e por sí mismos.

'Eñ eí'presente año so han hecho Considerables me"-' 
jodas en el local, y renniendo la enseñanza todas las 
condiciones que pueden desearse, no dudamos en recd- 
níendar eficazmente éste estábl'ecimieñtb hoy' qué la 
ciíestioir de enseñanza tiene tatítodntei-és.

E F E M E íaI D E sS-

•' • DIA 7  DE SEtlEMBRE.

. ̂ 0, ,  ̂ Primer .concilio ,de Toledo ,

953. Ordoño III eiíraea Lisbjiji por asalto, pasando 
á cachiliu a muchiq moros, hacicudo mucho» prisione­
ros y recogiendo un rico botín, vol/iéadjse después á 
León.

1312. Muere en Juea a los 27 años de edad.el rey de 
Ca^tü.a y Le,ju D. Fernauio IV, el Emplazado, hijo de 
D..Sancho el Bravo y da doña Miría de Molin-a. Sucedió 
ásu  padre á jos. ,16 años do ei%d, br^o la tutela de su 
mad.-e. En su tiem po^ abolió en Castilla la órden de 
li>3> Templarios. Su muerte fué ootahle por esta ciicuna- 
tancia. Habiendo sido asesinado un caballero llamado 
D. Juan Alfonso Beuavides, en Palencia, achacóse el 
crimen á loa dos hermanos Carvajales, que se hallaban 
en^Martos, donde se detuvo un poco el rey p̂ ava prose­
guir el sitio de Alcaudete.

El rey D Fernando, sin aguardar á ventilar la can­
sa, según,fuero ó duelo, les mandó quitar 1¿ vida á pe­
sar de no habérseles probado' el delito. Cuando los lie 
vabanal,auplicio, protestaron en altas voces que morían 
inocentes, y ya que ci monarca se hacia sordo á sus 
quejas descargos, no quedándoles otro consuelo ni 
apelación, le emplazaron al tribunal de Dios para que 
compareciere dentro de treinta d as.

Lo cierto es que pasando el rey á Alcaudete, y sin­
tiéndose allí indispuesto, porque no tenia muy buena sa­
lud, le sobrevino una enfermedad, y murió precisamen­
te el día en que se cumpiian los treinta señalados por 
los Carvajales en Jaca, durmiendo la siesta, quedándole 
por este accidante el sobrenombre de D. Fernando el 
Emplazado.

Or.dpaaaxa ule Felipe 11, imponiendo pena de 
muerte á los vendedores, compradores ó lectores de li­
bros prohibidos.

1638 Célebre batalla de Fuenterrabía, ganada por 
las armas españolas contra las francesas."

1795. Confiéresele al jefe de escuadra D. Ignacio Ma­
ría de Alava, el mando de una escuadra destinada á dar 
la vuelta al mundo, con la que hizo importantes servi­
cios. En la inolvidable batalla de Trafalgar m^tudaba el 
as'^ío Santa Ana, y satiÓ herido de ella, y el 26 de Mayo 
de 1817 dejó de existir en Chic’.ana.

18o8. Los franccses'que guarneeian á Yelves, se ven 
precisados á encerrarse eñ el fuerte de Lipe, asediados 
por el general español Arce.

1814.' El góbiemo dé la restauración distribuye las 
batideras á la Guardia nacional de París. El objeto de 
esta distribución, era el borrar hasta el recuerdo de las 
águilas del imperio y de lós tres colores déla revó- 
jiucion.

GACETigA-
l'odos los volcanes se han puesto en actividad

casi ai mismo tiempo; es sabida la gran erupción del 
Vesubio; hemos hablado táihbien de otra en Chile, y úl-

ÍO. . 'I '.’

timam.ente, sabemos que el Merapi, in elJapbQ, que 
desde 18C3no habla duio señales de vid?, empezó á sr -
rojar. ú'timainepte un diluvio, dq fuego, .destruyen jo
cuanto á su hlredeior estaba en muchas millas.

El miércoles, á las seis de la tarde, falleció re ­
pentinamente, en ocasión de h a lla rs e  tomando café en 
la esticien de Reiñesa, el Sr. D. Augel de las Pozas y 
Cabarga, dueño del bayrio de dicho ntmbre y director 
gerente de les obras de la epipresa constructora del 
ferro carril del Tajo.

P,n el pueblo de Talca (Chile) ha caído una lluvia 
de arena fluísima, que algunos atribuyen á la erupción 
de un volcan, y otrps ¡x la descompbsicion da algún 
aereolito.

Acaba de suspender sus sesiones ea San P etera- 
burgo el octavo congreso de estadística internaii'.'aal. •

El p.'imaro se «e’ebró en Bruselas ae 1853; el segun­
do én Pd r i ' en 1355; el tercera en Vietit ea 18.V7; el 
cuarto en LÓ.adres en 1860; clquinro en Berlin en 1863; 
el sesto en Florencia en 1867; el sétima en el H iya ea 
Í869. El octavo, deque damos noticia, se abrió por el 
consejero intimo del czar de Rusia, M. de Semenorr, 
que propuso para predícate, y fué-.ceptadaJo, á M; Que- 
telet, natural de Bruselas.

Ortelg, el célebre andarín de Aguas Buenas de 
cuya ultima y sorprendente carrera dimos cuenta á 
nuestros lectores, ha desalíalo á andar átodos los 
fnínt de Europa. Réta á todos los andarines habidos y 
por haber que quieran apostarse á recorrer en mas bre- 
ve'eá'pacio de tiempo el camino desde Pau á Paris. Se­
gún tenia anunciado, el dia 5 habrá salido' á las dos de 
la mañana en dirección á los picos de Ger, Mediodía, y 
á Pau, adonde hsbia de llegar á las nueve de la noche. 
Creemos que la habrá realizado.

El m artes por la mañana, según escriben de G ra­
nada, fué destriido por un incendio el cortijo del Cere­
ro, en los vados de Santafé, -propiedad del Sr. Aimo- 
dóvar. '

El Jardín Botánico de Berilo es un estableci­
miento digno de la cultura da aquel país. Pueda for-- 
marse idea de su imp.irtancia al sabsr que tiene 31 es-  ̂
tufas. La principal, destinada á palmeras, forma un 
hermoso rectángulo de 170 piés de largo por 60 de an - 
cho. A las horas en que cae la lluvia artificial se espe- 
rimenta un efecto verdaderamente maravilloso. Es 
todo el jardín se cultivan nada menos que 20.000 espe 
cíes.

' Los periódicos de Lóndres anuncian al público 
que la ex emperatriz Eugenia eyponey vende todas sus 

j acuarelas. • ' -
i Una agradable noticia tenemos que comunicar 
I al Vecindario de Maurid. Eli carbón ha subide un real 
I de precio. Esta clase de bombas no necesitan comen-<i 
: tários.

El principe Napoleón ha vendido á  un construc -

tor de Landres id  propie Tal de Pfángios en i^,000 
francos.

Actualmente se puede adm irar en Lóndres un
brazalete y un collar de diamantes que recuerdan las 
mil V uu'e noch-'S, Este aderezo coutieoe 125 diamantes 
deloa más s'dperlores. Pero no son los diamantes los que 
le daa el veidacíero valor. El brazalete está formado, 
cutre otras.cosas, de nueve piezas de oro de una rareza 
extraordinaria que datau de Arsinoé, reina de Egipto y 
mujeg de Ptolomeo II que reinó 300 años antes Se JéSu 
cristo. Sobre el reverso de cada una de estas piezas se 
halla un doblé cuerno de abundancia. El virrey da Egip­
to es el que ha mandado montar este aderezo.

Según una correspondencia de Kertch, publicada 
por Sí Mensajero de Odesa, anuncia la descubierta en las 
carcanías deesa ciudad de unas catacumbas cuyas pa'"e- 
des eitqn cubiertas de pinturas, que figuran escenas de 
batallay de caza. Los sarcófagos están vacíos, lo cual de- 
mnestrqque han sido saqueados eu una época anterior. 
Estas catftcurnbíis parecen ser de origen Escita y los ar­
queólogos de Kertch creen qiie data del siglo cuarto.

BOLETIM RELIGIOSO.

Santo de hoy.
Santa Regina, virgen y mártir.
Cñltós —̂ efúatenta Horas en Santa María, donde si­

guen los cultos á sa escelsa titular, siendo panegirista 
Di ^Iariano Yagüe.

Prosigue la novena de Jesús Nazareno en su iglesia, 
siendo oradores d'On Francisco Jiménez y don Manuel 
Uribe.

Continúa la de la Virgen del Puerto ea su ermita, y 
predicará, al anochecer, D. Pedro Morso.

E n  S a n  Sebastian se celebra función á  Nuestra Se­
ñora de las Misericordias, y hará su elogio D. Pedro 
Carrascosa; al anochecer habrá gran salve.

Empieza novena á Nuestra Señora dél Buen Suceso, 
en su iglesia, predicando, por la tarde, D. Manuel 
Carús.

Igualmente emoieza novena á- Nuestra Señora de 
Guadalupe enSanMilian, predicando D. Federico Perez 
' Jnaaai

En los templos que otros sábados se obsequiará á 
María Santísima.

S í reza de Santa Rosalía.
Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 

Atocha, en sü iglesia.

TE.ATRO-CIRCO DE MADRID.-m „  0, 1̂  ̂ „ a,. 
dia.—Fancion 61 deabono.—Turno I.» impar__si ca­
pitán Chubasco.?.—La isla de Sin Bilandrau._El baila
B .rba azul.

JARDIN DEL BUEN RSTIRO.-A las ocho y me­
dia.—Concierto bájo la direcsion delSr. Dalmau.

CAPELLANES.—A las ocho y media.—Roncar 
despierto.—Fue'a intrusos.—üu milor de Ciempozue- 
los.—Inasilla la de Pinto.—Baile.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés.}—A las 
ocho.—La bola de nieve.—Bodas ocultas.

CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media de la no­
che.—Grande y variada fnneion de ejercicios ecuestres 
y gimnásticos, con «Los piratas mejicanos ó los roba­
dores de D'ños »

SALON DEL PR ADO.—Da siete y media á diez y 
media.—Concierto.—1.® Sinfonía del Finto Staaislao. 
—2̂.® D.inza de Baccantes de Philemon et Biuois —3.® 
Obertura de Z meíta -—4 ® El sueño del Bosque.—5.® La 
e.sposieiüQ de Lóoiires, obertura.—6.® Obertura de la 
ópera córn ea D. Btuschino.

EL RAMILLETE (Baile campestre frente al Butá- 
QÍCo j—Esta sociedad celebrará un gran baile desde las 
once de la noche á la madrugada.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 6-

FONDOS PÚBLICOS.

ESPEGTACULQS

VARIEDADES.—A -las ocho.—La cruz del matri­
monio.—Una boda á quema-ropa.

Rent. perp. del 3 .............................
Id. pequeños........................... .
Renta perp. esterior........................
Billetes hipotecarios....................
"Id. del Banco de C astilla.,.............
Bonos del Tesoro ...........................
Résg. C * Deps.................................

CARRETS Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000... .......................
Ag'íSto 1852de id................... .
Obras públicas 1858.........................
FERR. CARRILES.—Obligues. 2.000.
líi: de 20.000........... .......... .........i.
Banco de España..............................

, CAMBIOS.

' Lóndres-á 90 d. f . . . '........................
' Paris á 8 d. v ............................... ..

ULTIMOS PRECIOS.

de! 5 del 6.

27 00 27 20
27 05 27 15
31 95 32 00

102 00 102 00
00 00 00 00
74 35 74 75
82 00 82 00

00 00 00 00
00 00 00 00
00-lO 00 00
52 75 52 80
00 00 00 00

183 00 183 50

48-50 48 60
5 14 ,5--14

o MADRID.
Imprenta del I n dica d or  d e  los C aminos d e  H ier r o  

Costanilla de los Angeles, 3.

■ II anii IH.IU» I

oi S E C C I O N A N U N C I O S .
a  S  Rn A S  ihkitscioiiCil.áfiSOS. w  a-P S0B «  PrCKO.

rT4TAUBDBn£ENTB AUVXA.OO» T  G Ü IU D O ft.
M « j ■

rN TA U B D C M EN TE .\E^VXA.OO» T  G Ü IU D O ». * I  V a -
^i»PliUtNOÜ «l humo, a te  calmn «I ainema aarvioso, Iicib taN O  
k  eipecturacio^ y fatoroce 1»» tgocioue» d« loa orgonoa reitpi- ■-* 'fáiñhoí. — PaílBS - -  - . _ - _

D epósitosen  
I Madrid, labóralo-i 
Ifio's dé loshéñ órés 
'Borrell, héríiia- 
(jíoe,. Moreno. Mii-
q u e l ,  ..Sayichez

.i»gAI>8kíí», Ia  &^asu«f« h>uiaea-eit|>aiO*l«, S1 ««Itai al» filrv* ) . Flzñrrun
m e  I /o n d ro » . —

iip̂ ,Htrf.j-’"» ■ jjjyyiu# í.# Ítíutííiíí.jp'tr**» ^  ■ 'j)  (’A "Kscolar̂

" " '" b R A N D ^ ^ É fÍT O  sW  P A R ÍS ;

mmim fiY:":
.'.N, ¡Jió.MDIOPOLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO,

IMPALPABLE» INVISIBLE Y ADHERI..'
Da al cútis, frescura y trasparencm.—5 frs. la caja com'pieta con borla en París. En Ee-jt 

paña, 22 rs.—ÍNVEN1’(5R Charles FAY, perfumeur, 9 rué de la Páix, París. i 
En cada caja hay %na noticia sdbre el v,so de i/ti, VELQü TiNB.

La Agencia franco-espiañola, 31, c-alle del Sordo en Madrid, sirve los pedidos. ,,
Depósitos'en Madrid: Sres. Sanehec Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera, Felipe Mo-| 

rales V Pa.seuaL García bel Vailj}. fin. provincias, los deposít-ariob de la Agencia franco éspa-J
ñola, calle dé|,Sordo, número_3l,

DEPÓSITO GENERoVL

... -

Prescritas h«oe mas de 30 años p-_r to-los los médici s ■lié'' 
violentos en veinticuatro ó treinta y se's horas, impi 'on lá'-í'rtcuendui de-ius accesos, imposi. 
bilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y la.-- .oi.áó .verCH. cureu rs licaímente, como lo 
prueban Jas observaciones publicadas pqr MJd. PhfmtfiL Do'pjje,, íisfran<;., yelpean, Miáv,:¡l. etc- 
—En Madrid; p(rr mayor, Agéncia fratíco-españo a, 31, calle del Sordo; por menor, á 46 reales, 
Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Otaña y Ortega. En provincias, los 
deposiíarios de la Agencia; > (Núm. 1.)

¡ F a rm a c ia  I-’ E L U E  T I  E R

tue Jacob, 45, Paris.
' rancia, disipan los ataqües más

lla ltifiel medio je  lulí-giir'diiiautc algunos dias, 
alsíimasseinaiiaiiy, si rtccesario fuero, durante alguoqs 
mi¡5(s, sin dvbibíai; -euformo ni turbái- sus fundones 
dljí<silvas, la! es problema sentado y rcsucho por el 
l)e'-tnr íldiá'ct. ' - i . ;

Cuiilrar umeiiJe á otros purgantes, las Pildoras 
De i r i i no  próducen buek éfocto'slhó t'madas y dige­
ridas con la aviida de buenos alimentos y de In-bidas 
fo .ibCi-Bl .s(.lc, café, vino buena cci vcJil buen caldo;. . 

. Pur.i purgarse coji eslas pildoras, .cada cual elegirá la 
hora y la cernida que mas le convengan, según .Sus 
fu-.izns. .su aiielito y sus ocupaciorie-i. Una alimenta- 
cien conforlanie compensa entoramente 1% dojiilidad 
p.'ódúcida por la purga, y por esto fádlnícitíc so' decidc 
uno á jinrgai'se tan á ni: nudo como lo exije el resia- 
biccimiciilo V la conservación de la salud.
■ I) sdo luego se vé que-administrada asi, la purga 
en- sUiiiyiy.im medio d - eunveion ('fiogi ¡siino.conti'a un 
rrr  > n’iBioi-o de enlcrmodadcs. en qqc son. inelicaces 
Us - ¡1!-,-, s 'iincó rreqneiites'é intei rumpidas.

K! S I- fila ifd Dix'ior Deliaiil se halla esimesto con 
la iiiayur c.ai idad y muy ddátiado en su M anual de 

. IdiiUme, cirugía y  /ar»K¡<¡ia domésticas, 
en tin nilúmen on 8» de 40u páginas, obra escrita espe- 
c-i.iiiim:te asi para las personas de la alia sociedad 
coiao liara las menos insiruidas. Unas y otras cora- 
prenderá.-f fácilmente las i'splicac ones dadas sobre las 
causas que pioducen las enfemiedadcs, y cl empleo' 
ric l;i purga en todos los casos qué lá requieren, (’.on- 
ti: lie tambii'h las recetas de medicamentos jio pur- 
gaiifei que con biícn éxito lOrdena habitualmente el 
aq}ur. Kste, precioso libro, que debiera poseer toda 
ji 'i'somi éüUlaifosá'de su salud, se vemb: en todas las 
iilireriiisal pieeiode 5 reales; )iero. los farinacéuiicos 
de|j).siiarios de pildéra'f he/iat/t están autorizados 
á d.ir gi-.ituitamenfe un ejemplar á toda persona,que 
hace u»o de este remedio.

PASTA PECTORAL Y JARABE
DE NAFÉ DE DELAKGRENIER

._ DB PAB18 , • ^
60 médicos de los hospitales de París han ospe-í 

rimentado su eficacia contra la el o<mo, laj; 
g rip e , U co i|ite lu clie , o Cos c»>avu!»iv» .y| 
las irrH ttcio tton  del pecho y de la garganta, i 

Yanta por mayor: Madrid. Ageneia franco-espa-f 
ñola. Sordo, 3 l.—Por menor Borrell herm°‘, Mo-S 
reno Miquel José. Sinion, Escolar, Sadthei Oca­
ña y Onega. Desconfiar de las falsilicaciones.

a n a S S lD

'm i

L  D  O
WFf^tfCa^ótuiMdehieVhó ioaltehabfé

Hace ya mai d« ^  años que la nsajbr 
emplean con el mejor sneeso las Pildora® dk 
Iacl6ro* í»(c6 lore*  p*lid«ii) ei^ennedad ds las jovenes

Opinión del D» Donble, ex-présidente déla Acad. de medicina.
« Cn SS !• »•*!••»•» »•«•*

«M U* m» imm t e  BI.AXJD, t«-
«ontcstablea «obra tteaa
y Iba ta a te  «aaia» «■ei-aib*oSl*a« »

El D' Bonchardat ex-pres. de la misma Academia se espresa 
asi. Hablando de las vlrlndcs anli-clóroticas de este loedicamento.

«Es mmm «a las maa alasplaa, asajevaa r  «**■ 
•am iaas ̂ «aavaalonaa farr«Kl«osaa.»

Gomo pmeba de antenticidad, cada pildon lleva 
gravado el nombre del.lnventor de este modo.

Depi^ito tn lodM l<u farmacias : en Madrid 
en las de ‘os S8. Borrell H®* —Escolar —
Moreno Mlquely Sanches j0caña.»> La Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, tiñv lea 
pedidos, tn prwincia sus iépesitarios.

[NO MAS CABELLOS Bt'ÁNCOS.—Agua de sa­
lles, producto perfeccionado, 44 y 30 rs,. ,

Este producto sublime vuelve parajsiémpré á los cabelló's blancos y á la barba su dolor pri­
mitivo s in  ninguna prepáraéion ni lavaduras.—Progreso, inmenso éxito garantido por E m . S a ­
l l e s , perf. quím.,.73, rué Tivrbigo, Pa^ís.—Madrid, Agencia franco-española. 31, Sordo, .sirve 
ios pedidos.—Por menor. Moreno Miqsel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morajes, D. Martí­
nez y García, i

Para los CABELLOS y la BARBA
i'ioveedor de . i ; .

S. Áj. la Reina de Inglaterra 
y  de S. M. el Emperador-̂  de Russia.

I MSDALLA DB ORO T 3 DE PI.ATA

KEPIR&TESR M O m aD U iH í
Preparado por F. CRUOQ Químico Privtii'pado ki'g. d. g.

P A R I S .  *r+ I I ,  R U E  DE T R É V I S E ,  II.  —  P A R I S
Londres, z.í r  B ' an/ort st- eet S . W., I .ondres 

E l único producto que s\n ser una tintura tes íü u ye  progressivainente al Cabello 
y  a l.¡ Barba su color primitiVa.

PUEIDE F.'!tií!>B.EAXiLE V,XO im S U O
.\o  tiene .el .graji defecto de po secar.

MADRID. Agencia FrancO'Kspanóla 3Í Sordo. — E n  /vootaciu* todas las Agencias,

DENTIFRICE n n D I l M  I T O T C  » ':c e t ' i.ndia .

_ _  _ DES L u h U iL lL n L 5 io ¿“ ^
; afeeeiónei de U  toes; su empleo diirio y el ée los F a i .V O S  D S N T H IF IU O S  V E  XA» A io a ie l l .-  
I I e Í A S ,  preesvt y hace desaparecer para sjempre -t lossslrayos déla cariet. — Deposita G4, rué Uauteville, 

Paría. üaiaBa, Sarra j  C'*, dro|. España. Por mayor, Agencia fraaco-espaSola, Sordo, 3i, Madrid.

L’EAU

N O  M A S  T I S I S .

«b ■ r ’

PASTILLAS DE BELMET
, . , Kemedio acreditado contra la tisis - ;

y toda clase de toses y afecciones del pecho,
En el espacio.de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las P-aSTILLAS DE BELMET, medica­

mento, 'hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente 
recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos 
las mas interesantes eu un hbrito que remitiremos gratis á quien lo solicite, y en ei cual acompañaremos la his- 
tqria y aescubrimieu^o de la benéfica planta de donde se extrae ei principio eseuciai de que se componen las Pas- 
iiUas ae Belmet, y lá manera de usarlas. , , .

Las Pa st il l a s  d e  BIíLMET se espenden en Madrid en las farmacias de D.'Vicente Saiz y D. Félix Monte­
ro, callo del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas

^̂ *̂ P*e'cio de la caja, 30 rs —En.los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaj'i.
ÜTRA. Todas las cajas que no lleven ias firmas Saiz y Montero, y además la litografía del pastor que va al 

respaldo dé cada caja, son f»Las, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de

***^DEPUS°TARI0S.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Al­
fonso Mayor 8 -Almeudraleju (Badajoz), droguería del S.p. Gonzaiez.-Almeria, farmacia del Sr. Vivas.—Altea 

’ — ' v!. D A del Puerco (Caceres), Sr. Castro.—Avila,

BeBcaDía.-Gádiz, farmacia del Sr. Martes , Sau Francisco, ^.--Ciudad-Real, farmacia de Ríos, CuchiUería. 
-Córdfihá.iármacia de Avilés.-Cartagena, droguería del Sr. Rizo.-úerona, D. J. Vila farmacia da Spm- 
hüla -Gifóa (Oviedo) S r.' S-m Pedro, farmácia.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente dei Carbón.— 
Jaén farmacia del Sr.’ Higuera , sucesor de Azaar.—Jerez de los Caballeros, farmac-.a del Sr. Cano.—La Caro­
lina (Jaén), farmacia del Sr. Padiiia.-Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas BeineBa.--Leon , Sr Me- 
m ;0 farmacia.-Logroño, farmacia dei Sr. Zubia— Haro (Logroño) farmacia del Sr B^tanas.-Lorca, Sr Egea.
nr.u, e. n .___ ««..m mns de ios Sres Simón. Caballero dfi Graciai MioiipItarmacia 
Arenal, 
íhóreno.

tárin^ia de Banco Navyrere. ¿̂ 1 Sol, Sr. Delgado.-Toledo, Sr. Duque, farmacia—Taiavera de
del St. ® ' *’/op i Sr Lizano —Torrlips (Toledo), larmacia del Sr. Reanzon.-Tortosa, farmacia de
la Reina (Tole(to),faimaacia dei s . ^  farmacia del Sr. Fabia, San Vicente.—Valiadoiid, farmacia del
§uerol.-Tuy, Sf- A m ^  g ^ S ^ r ) ,  dT^^^ P e ^ o -V ito r ía , farmacia del Sr, Arellano, Postas, 7 . -

■ Osada por todas las familias reales y per i.y'da la av'bléza dn F,urcpa. .
Aprobada por los méíiocs mas eminentes y por tod? n prensa extranjera.
EL AGU^. CIRCASIANA restituyo á ida eabeiiae blancos su primitivo color, des le el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. Eje es mta tintura, y sn su composición "no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaip.arecer éñ tres dias Is caspá por invete aJa que esté; evita hi caída.del cabellos 
y vuplve la fuerza y el vigor juvenil á loa tubos eapilarcsi ..-

Mas de 100.000 certificados prueban ia exeelenci» del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para ei cabello,
' Precio del frasco 4 pesetas, frescos conteniendo el dobiía 7 ;li2 pesetas.:

Todos ios frascos van en magníficas cajas de ccitra compañadas da un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.»—Lisboa.
V ándese en la botica de los Sres. Borrell hermanos Pcnrtjadal Sol, núm. 6, Madrid. .,

Gran establecimiento para coche.
de alquiler.

En «n punto céntrico (dé esta capital, se acaba de 
construir de planta un establecimiento, que á su capa­
cidad, reúne claridad y ventilación, siendo por su flis- 
tribuciou y demás ventajosas cirtíuüstanCias, hasta eco­
nómico, porp der tener reunido un gian número de car­
ruajes y caballos, con menos gastos para su cuidado.

Hay también habitaciones para los dueños y encar- 
gados.

fiste local puede servir también para otras in­
dustrias.

Eu la calle de la Libertad, núm. 12, portería, darán 
razón.

M U  t  i l i n  l O L M I .

PILDORAS HOLLOWAY.
Estas Píldoras son uníversaimente consideradas. como el remedio mas eficaz ,C(ue se conoce en ei mun­

do. Todas las enfarraedailes provienen de un mismo origen, á saber, lá impureza de la sangré, la cual es el 
manantial de la vida Dicha impureza es prontamente úeutralizada con el uso de las Píldoras H llovcay, 
que, limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una pu- 
rifioaciou completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y ios músculos, y fortifican la organiza­
ción entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígadoy los riñones, ellas ordenan las secreciones, forti­
fican el sistema nervioso y dan vigor al Cuerpo humano ea general Aun las personas menos robu.stas 
püedéa valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente a las instrucciones contenidas en los opúsculos impiésos en que va envuelta cada 
caja del madicamentol

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia déla medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda’compararse con el ! 

maravilloso ungüento Holloway, el’ cual posee propiedades asimiíiíivas tan estraordinaries.qne, desde el 
momento en que penetra, la sangre, forma pane de eila; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula 
mor.bo8-,reíriegay linqúa todas laa_ partes enfermas,,y cana las,llagas y úlceras, da todo género. Este fa­
moso; ungüento es un curativo infahble para la escrófula, los cánceres, los tumores, los maleé de piernas, la 
rigidez délas articulv.cionos, el reumatismo, la" gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la paratimfi.

Cada caja de pildoras y bote do ungüento van acompañadlos de amplias instracciones en español rela­
tivas al modo de usar los medicRinf utos.

Lns remedios 68 venden, eu cajas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero , y por su 
pr.i piétano, el Profesor HoU;..wi.y, un su estiLlscíFi®™ ce¡:tiaL244,^trimd, Lóndres.

Yiuüs del reino y extranjeros.
B1 esquUito vino de loe grandes de España, de la

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia! 
Depóeito central en Chamartin de la Rosa.—Snenrea^ 
en Madrid, Preciados, 6.

TK.mDil DE TIIPOGRAFU
lOR EL TENIENTE CORONEL CAPITAN DE INGENIEROS

D. FRANCISCO DE ROLDAN.
Esta obra declarada de testo para ias escuelas teóri­

cas y prácticas de los sargentos del cuerpo, con buena 
impresión y ocho liminas, ee halla de venta a! precio da 
dos pesetas eu k  librería da 'Villaverde, calle de Carre­
tas, dúoj. 4, y en casa del autor, Plaza de Bilbao, nú­
mero 10, 2.®. Se sirven pedidos á provincias al mismo 
precie, remitiendo su importe en sellos ó libranzas

¿Ouereis aprender á escribir los
caraciérea de letra española, inglesa, redondilla, gótica* 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universaly hablar 
cuu los dedos? Comprad el Pequeño tratado teórica prác­
tico de caligra/ia de adorno, que se vende ó 6 rs, en Ma­
drid, en as librerías de Roig, Ltpez, Moya, Cuesta, 
Olamendi y Hernando, quienes lo mandan franco é pro- 
Tincias por 13 sellos de DOmilésimaq,

Ayuntamiento de Madrid




